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2lcta  primero* 


Plaza  de  Bibar rambla  en  Granada:  al  foro  los  Miradores.  A  la 
derecha  del  espectador,  la  casa  de  don  Alonso  con  puerta  y  reja 
practicables.  Es  de  noche,  y  al  levantarse  el  telón  aparecen  doña 
Ana  y  don  Alonso  en  la  puerta  de  su  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Ana,  don  Alonso. 


Alón.  Albricias  dame,  doña  Ana: 
según  cartas  que  recibo 
hoy  de  la  corte,  don  Luis 
debe  encontrarse  en  camino 
para  Granada.  Yo  creo 
que  aunque  nada  nos  ha  dicho, 
llegará  de  una  hora  á  otra. 
Querrá  quiza  de  improviso 
cojernos,  para  que  así 
sea  mas  grande  el  regocijo. 
Pero  callas..?  Por  ventura, 
doña  Ana,  el  cercano  arribo 
del  valiente  caballero 
te  entristece..?  No  adivino 


Ana. 


la  causa  porque  tu  rostro 
no  da  de  júbilo  indicios. 

Si  amaste  á  don  Luis  ausente,, 
cómo  cuando  vuelve  fino 
para  cumplir  su  palabra, 
para  ser  tu  esposo,  miro 
mudos  tus  labios,  doña  Ana? 

No  le  amas  ya? 

Padre  mió! 

Hay  placeres  tan  inmensos, 
tan  grandes,  que  de  lo  íntimo 
del  corazón  al  brotar, 
les  niega  el  alma  camino, 
porque  palabras  no  baila 
con  que  espresarlos:  yo  vivo 
solo  por  don  Luis;  por  él 
también  con  placer  aspiro 
las  auras  embalsamadas 
del  rico  eden  granadino. 

Los  dos  años  de  su  ausencia, 
(mejor  dijera  dos  siglos), 
me  vieron  verter  mas  lágrimas 
que  gotas  lleva  en  sus  limpios 
cristales  el  fresco  Dauro: 
en  don  Luis  mi  dicba  cifro, 
como  la  cifra  en  el  aire 
el  ave,  el  pez  en  el  rio. 

Me  preguntáis  si  le  amo? 
cómo  no,  cuando  respiro 
solo  por  él;  cuando  veo 
que  vuelve  otra  vez  rendido, 
para  que  beba  en  sus  ojos 
el  dulce  amoroso  filtro! 

Si  callé  cuando  su  vuelta 
me  anunciasteis,  no  es  que  esquivo 
tal  noticia  recibiera 
mi  corazón:  al  oiros 
pendiente,  señor,  se  hallaba 
de  vuestros  labios;  que  ha  sido 
cada  letra  una  esperanza, 
cada  palabra  un  aviso 
de  ventura  para  el  alma, 
y  para  el  pecho  un  alivio. 

Fué  noticia  inesperada 
y  gracias  por  ella  os  rindo; 


Alón. 


mas  para  venir  de  oculto 
don  Luis,  no  encuentro  motivo. 
Lleno  vendrá  de  laureles 
en  los  campos  adquiridos 
á  precio  de  noble  sangre; 
y  en  gracia  de  ello,  es  preciso 
que  le  perdones,  si  lia 
querido  anunciarse  él  mismo. 

Ana.  Mal  haya  amen  el  deber 

que  le  arrancó  de  estos  sitios, 
donde  entre  campos  de  flores 
ambos  los  ojos  abrimos; 
donde  creció  nuestro  amor 
con  losados,  al  abrigo 
de  ios  brazos  paternales. 

Mal  haya  el  rey  que  le  hizo 
ceñir  marciales  arreos 
c  ir  á  Flandes;  dónde  altivo 
se  cubrió  de  gloria?  acaso 
no  era  mi  amor  premio  digno 
para  su  ambición?  Mal  haya 
la  corte,  que  en  su  recinto 
después  de  volver  de  Flandes 
le  tuvo  un  año  cautivo! 

Alón.  El  sacrificarlo  todo 

de  nuestro  honor  ante  el  ídolo, 
es  obligación  que  lleva 
la  noble  sangre  consigo. 

Si  el  señor  don  Luis  sirvió 
á  nuestro  monarca  invicto 
el  cuarto  Felipe,  no 
se  hizo  de  alabanza  digno; 
pues  solo  su  obligación 
con  cumplir  esto  ha  cumplido. 
Y  á  fe,  que  el  rey  con  usuras 
retribuyó  sus  servicios, 
gentil-hombre  de  su  cámara 
nombrándole;  que  es  destino 
que  basta  ahora  de  la  grandeza 
fue  privilegio  esclusivo. 

Bien  es  verdad  que  es  don  Luis 
pariente  del  favorito 
conde  duque  de  Olivares. 

Ana.  Ojalá  que  nunca  ido 

don  Luis  á  la  corte  hubiera: 


aquí  á  mi  lado  tranquilo 
pasara  entonces  su  vida; 
y  no  que  allá,  entre  el  bullicio... 

Alón.  Su  honor  le  obligó  á  marchar; 
y  pues  que  vuelve  solícito, 
cobre,  doña  Ana,  tu  tez 
su  antiguo  preciado  brillo, 
tornando  sus  azucenas 
en  rosado  color  limpio. 

Sonrisas  pon  en  tus  labios 
y  en  tus  miradas  hechizos, 
para  celebrar  la  vuelta 
de  don  Luis.  Yo  que  en  tí  fío 
la  esperanza  de  mis  años 
postreros,  gozo  contigo, 
pues  darte  puedo  un  esposo 
como  don  Luis. 

Ana.  ¡Padre  mió! 

Alón.  La  noche  va  adelantando, 

doña  Ana,  y  se  siente  el  frió. 

A  descansar  pues,  te  entra 
de  tu  aposento  al  abrigo. 

Y;o  entre  tanto,  hacia  la  plaza 
Nueva  marcho  á  ser  testigo 
de  las  fiestas  que  preparan 
nuestros  bravos  compatricios, 
en  honor  de  los  católicos 
monarcas,  Fernando  quinto 
é  Isabel;  que  le  arrancaron 
al  desgraciado  rey  Chico, 
su  joya  mas  estimada, 

Granada,  su  paraíso. 

Mañana  es  aniversario 
de  la  toma.  Te  repito 
que  descanses:  hasta  luego: 
piensa  en  él. 

Ana.  Nunca  le  olvido. 

(Se  marcha  don  Alonso  por  el  foro  izquier¬ 
da:  doña  Ana  entra  en  la  casa.) 


ESCENA  lí. 

* 


Doña  Beatriz  y  Flora  con  mantos. 


Beat. 

Flora. 


Beat. 

Flora. 


Beat. 


Flora. 

Beat. 

Flora. 

Beat. 

Flora. 


Beat. 


Viene  tras  nosotras? 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

Si; 

y  grande  empeño,  señora, 
muestra  en  conocerte. 

Ay  Flora! 

no  sé  lo  que  siento  en  mi. 
Apuesto  y  gentil  galan 
es,  y  presumo  que  ciego 
mariposa  de  tu  fuego 
es,  y  acero  de  tu  imán. 

Le  conoces? 

Una  vez 

pienso  que  le  vi  no  mas 
en  los  jardines...  Detrás 
de  mí  se  vino... 

Pardiez! 

Te  vió  el  rostro? 

Lo  sospecho. 
Pues  si  hoy  te  reconoció 
con  manto,  pruebas  te  dió 
de  que  lo  grabó  en  su  pecho. 

Y  le  amas? 

Flora,  no  sé; 

solo  sé  que  no  me  es  dado 
amar,  el  velo  sagrado 
debo  tomar... 

Pues  á  fe 

que  muestras  gran  vocación 
para  el  hábito  y  el  coro: 
vale  mas  un  «yo  te  adoro» 
que  veinte  kireleison. 

Mi  hermano  asi  lo  dispuso, 
y  debo... 

Vaya  un  tirano! 

por  qué  ¿i  es  tan  buen  cristiano 


Flora. 


Beat. 


Fern. 


Flora. 

Beat. 

Fern. 

Flora. 

Beat. 
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ei  hábito  no  se  puso? 

( Viendo  d  don  Fernando  que  entra  embozado.) 

Pero  aquí  llega  el  doncel. 

No  quiero  escuchar  su  acento: 
entremos. 

( Van  á  entrar  en  la  casa.) 

* 

ESCENA  III. 


Dichos ,  y  Don  Fernando  embozado . 


Solo  un  momento 
os  pido;  no  tan  cruel 
os  mostréis,  con  el  que  el  alma 
os  rindió,  desde  el  momento 
en  que  vio  vuestro  portento, 
en  que  perdida  la  calma 
que  gozaba,  se  rindió 
de  vuestros  ojos  cautivo: 
há  diez  dias  que  no  vivo 
porque  su  luz  me  faltó. 

Solo  os  vi  para  perderos; 
y  es  rigor  sin  ejemplar 
que  cuando  os  vuelvo  á  encontrar 
desdeñosa  haya  de  veros. 

(Aparte  d  Beatriz.) 

Bien  arguye 
(Aparte  d  Flora.) 

Calla,  Flora: 

no  sé  esplicar  lo  que  siento 
al  oirle. 

Vuestro  acento 
dejad  que  escuche,  señora. 

(. Aparte  d  Beatriz.) 

Contéstale. 

Caballero, 

ved  que  me  duele  en  el  alma 
que  me  sigáis;  pues  la  palma 
á  vuestro  amor,  que  sincero 
presumo,  no  puedo  dar 
porque  me  vedan  su  fruto; 


Fern. 

Beat. 

Fern. 


Flora. 

Beat. 

Fern. 

Beat. 

Fern. 

Beat. 

Fern. 

Beat. 

Flora. 


Beat. 

Fern. 


Beat. 


i 

Flora. 
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á  otra  dama  por  tributo 
dadlo  y  lo  sabrá  apreciar. 
Esquiva  estáis  en  mi  daño 
y  con  dolor  os  escucho. 

Pues  mirad  que  vale  mucho, 
si  es  á  tiempo,  un  desengaño. 
Con  que  olvidadme  y  adiós. 

(Va  d  irse.) 

Señora,  me  habéis  de  oir; 
y  es  en  vano  os  querrais  ir 
porque  iré  siempre  tras  vos. 

Yo  os  amo  y  nada  es  bastante 
á  impedirme  que  os  lo  diga. 

Si  mi  amor  nada  os  obliga; 
si  sois  para  mí  diamante; 
sepa  al  menos  vuestro  nombre 
y  dejad  que  en  vuestras  rejas 
exhale  amorosas  quejas. 

Pues  no  pide  nada  el  hombre! 
Vamos,  Flora.  Adiós  quedad. 
Me  negáis..? 

Satisfacer 

no  os  puedo. 

Yo  he  de  saber 

quien  sois. 

Es  temeridad. 
Pero  digna  del  rigor 
que  mi  pasión  os  merece. 

Di,  Flora,  qué  te  parece? 

Que  está  rabiando  de  amor; 
y  es  capaz  de  estarse  aquí 
de  plantón  basta  año  nuevo 
si  no  le  escuchas. 

No  debo... 
Nunca,  señora,  creí 
que  mi  pasión  acendrada 
este  pago  os  mereciera. 

Por  no  aparecer  tan  fiera 
cedo  al  fin.  Esta  criada, 
si  ofrecéis  darme  al  olvido, 
mi  nombre  os  dirá. 

(Bajo  d  Beatriz.) 


qué  dices? 


Señora, 
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Beat. 

Fern. 

Beat. 

Flora. 

Beat. 

Flora. 

Fern. 


Flora. 

Fern. 


(Bajo  cí  Flora.) 

Sálvame,  Flora. 

A  don  Femando.) 

Adiós  pues. 

Dejaisme  herido 

y  os  vais? 

(Su  dolor  me  asusta!) 
[Bajo.)  Le  digo... 

(El  pecho  se  abrasa 
Menos  mi  nombre  y  mi  casa 
lo  que  quieras. 

(Se  entra  casa  de  don  Alonso.) 

Pues  me  gusta! 


ESCENA  IV. 


Don  Fernando,  Flora. 


Olvidarla!  ob!  no;  imposible! 
no  debo  retroceder. 

Quién  sabe,  al  fin  es  mujer 
y  no  ha  de  ser  insensible. 

(A  Flora.)  Tú  te  compadecerás 
y  serás  la  intercesora 
de  mi  amor  con  tu  señora: 
tú  la  vida  me  darás, 
porque  su  amor  es  mi  vida 
y  su  desvio  me  oprime. 

Te  encuentras  acaso,  dime, 
á  servirme  decidida? 

Si  es  asi,  yo  te  lo  juro, 
te  daré  cuanto  ambiciones. 
Mira,  por  Dios,  que  me  pones, 
señor,  en  un  grave  apuro. 

(No  sé  que  decirle.) 

En  prueba 

(Dándole  un  bolsillo.) 
de  que  generoso  soy 
este  bolsillo  te  doy 
que  veinte  doblones  lleva. 

Diez  como  este  puedo  darte 


Flora. 


Fern. 

Flora. 

Fern. 

Flora. 

Fern. 

Flora. 


Fern. 

Flora. 


Fern. 

Flora. 

Fern. 

Flora. 
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si  á  servirme  te  decides. 

Si  de  este  modo  lo  pides 
que  podré,  señor,  negarte? 

Haré  cuanto  de  mí  penda... 

(Esto  á  nada  compromete.)  (Aparte.) 
Pero  gente  llega;  vete, 
no  sea  que  alguien  nos  sorprenda. 
Vuelve  dentro  de  una  hora 
y  á  aquella  reja  saldré. 

(. Señala  la  de  la  casa  de  don  Alonso.) 
(Yo  le  desengañaré  [Aparte.) 
entonces.) 

Tu  nombre? 

Flora. 

Y  el  de  tu  dueña? 

Por  vida! 
mucho  apura  el  embozado! 

Para  decirlo  te  ha  dado 
permiso. 

No  se  me  olvida 

lo  que  me  encargó.  (Que  fué  (Aparte.) 
que  su  nombre  le  ocultara.) 

Que  viene  gente  repara. 

Su  nombre. 

(Aparte.)  (Qué  le  dire! 

El,  á  doña  Ana  no  debe 
conocer...) 

Dime  su  nombre. 

Doña  Ana.... 

De  qué? 

Que  hombre! 
del  demonio  que  te  lleve. 

(Se  entra  en  la  casa  de  don  Alonso.) 


ESCENA  Y. 

Don  Fernando. 


Habré  de  darla  al  olvido? 
No:  veremos,  vive  Dios, 
quien  puede  mas  de  los  dos 
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ella  ingrata  y  yo  rendido. 

Por  tus  ojos  seducido 
te  ame  desde  que  te  vi, 
doña  Ana;  y  si  cuando  aqui 
vuelva,  sin  tu  amor  me  dejas, 
guardián  seré  de  tus  rejas 
y  ¡ay  del  que  se  acerque  á  tí! 


ESCENA  VI. 


Don  Luis,  Manzano,  con  bolas  y  espuelas  como  de  camino . 


Manz.  Vas  á  llegar  de  improviso? 

Luis.  Oh!  deja  que  aspire  el  aura 
que  asi  mi  aliento  restaura. 
Por  fin,  oh  Granada,  piso 
de  tu  oriental  paraíso 
los  campos  de  mil  colores; 
y  entre  tus  lechos  de  flores 
un  siglo  de  dicha  auguro, 
pues  brilla  en  tu  cielo  puro 
la  estrella  de  mis  amores. 
Mil  fuentes  do  quiera  saltan 
robando  perlas  al  rio, 
que  aljófares  de  rocio 
tus  puras  flores  esmaltan. 

Si  en  sns  cristales  resaltan 
los  matizados  primores 
de  los  peces  de  colores, 
que  son  serpientes  de  plata; 
reina  de  ellos  se  retrata 
la  estrella  de  mis  amores. 
Dos  años  ha  que  dejé 
tu  fértil  suelo  florido; 
y  desde  entonces  perdido 
sin  luz  ni  norte  vagué. 

Allá  en  Flandes  encontré 
fortuna,  gloria  y  honores; 
pero  al  sentir  sus  favores 
en  ti  nada  mas  pensaba, 
porque  en  tu  cielo  brillaba 
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la  estrellado  mis  amores. 

De  Italia  entre  los  vergeles, 
cuando  en  el  combate  rudo 
eran  de  mi  frente  escudo 
los  victoriosos  laureles; 
mas  estraños,  mas  crueles. 
Granada,  eran  mis  dolores 
y  mis  tormentos  mayores; 
porque  la  vista  tendía, 
y  en  vano:  allí  no  lucia 
la  estrella  ele  mis  amores! 

El  vuelo  envidiaba  al  ave 
v  tá  las  auras  el  aliento, 

\j  7 

las  alas  al  manso  viento 
y  los  remos  á  la  nave; 
porqué  ellos  ¡ay!  con  suave 
vuelo,  á  gozar  tus  primores 
venían  m  u  r  m  oradores; 
mientras  yo  mi  adversa  suerte 
sufriendo  estaba  sin  verte, 
oh  estrella  de  mis  amores! 
(Mirando  d  la  reja  de  doña  Ana.) 
En  todas  partes  te  via, 
doña  Ana,  luz  de  mi  estrella; 
si  hallaba  una  fuente,  en  ella 
ver  tu  retrato  creía. 

Y  a  la  clara  luz  del  dia, 

y  álos  campos  de  colores, 

Y  á  las  aves  v  á  las  llores, 
y  á  cuanto  me  rodeaba, 
dónde  está,  les  preguntaba, 
la  estrella  ele  mis  amores? 

Mas  si  de  tí  me  alejé, 

ya  cerca  de  mí  te  tengo 
para  siempre,  porque  vengo 
á  jurarte  eterna  fe. 

Esclavo  tuyo  seré 
pendiente  de  tus  menores 
caprichos,  porque  me  adores; 
y  unidos  ya  desde  boy  mas, 
siempre  doña  Ana  serás 
el  cmgel  de  mis  amores. 

Manz.  Estupenda  relación! 
magnífica  perorata! 
ni  el  mismo  Melchor  Zapata 
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tomara  esa  entonación. 
Admiro  tu  gran  cabeza; 
mas  como  Argensola,  yo 
digo:  lástima  que  no 
sea  verdad  tanta  belleza! 
Flamante  Amadis  de  Caula 
que  con  tal  constancia  sigues 
al  niño  amor;  no  me  obligues 
á  meterte  en  una  jaula. 

Tener  fe  con  las  mujeres 
y  serles  constante?  Aprieta! 
ó  lias  perdido  la  chaveta, 
ó  no  sabes  lo  que  quieres. 

La  constancia  es  cualidad 
de  gente  baja  y  sin  porte; 
pero  en  galan  de  la  corte 
es  una  vulgaridad. 

Después  que  cursé  las  aulas 
de  Alcalá,  llegué  á  saber, 
que  cada  diablo  mujer 
es  un  almacén  de  maulas. 

En  lo  pue  haces  repara 
y  no  adelantes  un  paso: 
vale  mas  un  «por  si  acaso » 
que  cincuenta  « quien  pensara. 
Habrás  de  ser  centinela 
eterno  de  la  que  quieres..? 
mira  que  de  las  mujeres 
la  que  menos  corre,  vuela. 

No  ves  que  luego  que  escojas 
ya  remedio  no  lias  de  hallar? 
No  ves  que  puedes  tomar 
el  rábano  por  las  hojas ? 

Al  ver  tu  tierna  pasión 
dirán,  sino  lo  remedias, 
que  has  copiado  las  comedias 
de  tu  amigo  Calderón. 
Perdiste,  señor,  la  cholla? 

No  ves  que  si  así  te  inflamas, 
Quevedo  te  hará  epigrámas 
que  te  levanten  ampolla? 

Dejar  á  Madrid  por  una 
dama!  No  estabas  mejor 
allá  en  la  corte,  señor? 
Mimado  por  la  fortuna, 


Luis. 

Manz. 

Luis. 

Manz. 


Luis. 

Manz. 

Luis. 
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querido  del  rey;  gozando 
entre  placeres  sin  cuento? 
veo  señor  con  sentimiento 
que  te  vas  encanallando. 

Ño  te  cieguen  tus  amores; 
mantente  como  ahora  suelto 
y  es  mejor;  que  á  rio  revuelto, 
ganancia  de  pescadores. 

A  tiempo  estamos  aun: 
volvámonos. 

Calla,  loco! 
ahora  que  la  dicha  toco 
volverme?  Nunca! 

Eres  un... 

Tente  lengua. 

No  respiras 
con  placer  la  embalsamada 
brisa  de  la  patria  amada? 

Si  de  ese  modo  lo  miras; 
sabe,  si  no  has  de  enojarte, 
que  lo  que  me  desagrada 
no  es  que  vengas  á  Granada, 
es  que  vengas  á  casarte. 

Yo  tengo  por  acertado 
ser  mariposa  en  amores; 
entro  en  un  jardín,  las  flores 
chupo,  y  me  voy  de  contado. 

Al  verte,  señor,  tan  tierno 
miro  tu  condenación; 
porque  las  mujeres  son 
alguaciles  del  infierno. 

Siempre  tu  lengua,  villano, 
á  la  mujer  satiriza. 

A  mí  no  me  catequiza, 
la  conozco  bien,  hermano. 

Cesa,  ó  por  Dios  y  mi  nombre 
que  te  haga  yo  enmudecer. 
Responde  ¿sin  la  mujer 
que  fuera  en  el  mundo  el  hombre? 
Ella  al  estrechar  el  lazo 
de  su  materno  cariño, 
le  amamanta  cuando  niño 
y  le  mece  en  su  regazo. 

Joven,  le  hace  conocer 
de  amor  la  preciada  estrella: 

2 
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hombre  ya,  también  es  ella 
quien  le  ampara;  la  mujer! 

Y  sufre  con  el  dolor 

del  hombre;  y  goza  después 
con  sus  dichas;  porque  es 
nuestro  ángel  consolador. 
Manz.  Que  tan  estrañas  sandeces 
el  amor  pueda  inspirar! 
que  modo  de  perorar..! 
mucho  ruido  y  pocas  nueces. 
Miren  con  lo  que  me  sale; 
y  no  querrá  que  me  asombre! 
Respóndeme;  sin  el  hombre, 
la  mujer  para  que  vale? 
Quieres  que  yo  te  lo  diga...? 
Para  nada.  La  mujer 
ha  nacido  para  ser 
nuestra  mortal  enemiga. 

Y  en  prueba  de  mi  razón, 
en  achaque  de  mujeres, 
de  sus  méritos,  si  quieres, 
te  voy  á  hacer  relación. 

Que  me  remonte  es  preciso, 
para  hallarla  primer  prueba, 
á  nuestra  creación:  por  Eva 
perdió  Adán  el  paraíso. 

Troya  cayó  por  Elena ; 

por  Dido  cayó  Cartago : 
de  una  Sabina  al  halago 
sufrió  Roma  su  cadena. 

Ddlila  perdió  á  Sansón; 
por  otra  murió  san  Juan: 
de  la  mujer  al  imán 
pecó  el  sabio  Salomen. 
Poniendo  en  juego  su  ardid, 
á  David\e  echó  la  zarpa, 
yen  vez  de  tocar  el  arpa 
el  violon  tocó  David . 

Sus  claros  timbres  empaña 
por  Raquel,  Alfonso  octavo, 
por  ser  de  Florinda  esclavo 
perdió  don  Rodrigo  á  España. 
En  fin,  para  convencerte: 
en  época  mas  cercana 
al  pobre  Villamcdiana 


=19= 

una  mujer  le  dió  muerte. 

No  podrás  desconocer, 
ante  ejemplos  tan  fatales, 
que  de  todos  nuestros  males 
el  mas  malo  es  la  mujer. 

Que  en  riñas  y  en  atropellos, 
y  en  trifulcas  y  en  querellas, 
siempre  las  causas  son  ellas , 
siempre  las  victimas  ellos. 

Por  lo  cual,  aunque  te  asombre, 
bien  puedo,  señor,  creer, 
que  fuera  sin  la  mujer 
feliz  en  el  mundo  el  hombre. 

Si  Adan  por  Eva  pecó, 
dando  su  Dios  al  olvido, 
de  otra  mujer  ha  nacido 
el  que  sus  culpas  borró. 

El  oirte  me  maravilla; 
pero  mi  opinión  sostengo: 
yo  poruña  mujer  tengo 
de  menos  una  costilla. 

Y  al  verme  sin  ella  siento 
con  otra  mujer  bailarme 
que  quiera  descostillarme: 
quien  hace  un  cesto  hará  ciento. 
Con  ellas  no  bago  las  paces, 
señor;  y  te  volveré 
á  repetir:  antes  que 
te  cases ,  mira  lo  que  haces. 
Advierte  que  es  gran  simpleza 
darse  á  descifrar  charadas; 
que  estas  son  bromas  pesadas 
que  salen  á  la  cabeza. 

Tu,  Manzano,  no  lias  nacido 
para  sentir  el  amor. 

Dónde  hay  ventura  mayor 
que  querer  y  ser  querido? 
Cuando  podemos  mirar 
junto  á  nosotros  un  ser 
que  goza  en  nuestro  placer, 
que  llora  en  nuestro  pesar. 

La  mujer,  del  Hacedor 
es  la  mas  perfecta  hechura; 
y  luz  de  eterna  ventura 
es  para  el  hombre  su  amor. 
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También  en  la  selva  el  bruto 
que  en  ella  monarca  impera, 
escoge  una  compañera 
y  al  amor  rinde  tributo. 

El  pez  entre  los  cristales 
que  esmalta  con  sus  colores, 
hace  su  lecho  de  amores 
sobre  los  rojos  corales. 

El  ave  que  vuela  flecha 
á  la  hembra  amoroso  llama; 
y  en  el  nido  y  en  la  rama 
le  entona  amorosa  endecha. 
Amor  con  leyes  suaves 
rey  del  mundo  en  conclusión 
es,  y  sus  esclavos  son 
hombres,  brutos,  peces  y  aves. 

Mane.  Amor  todo  lo  pervierte; 

y  es  causa  de  nuestros  males, 
y  proveedor  de  hospitales, 
y  corchete  de  la  muerte. 

Dos  sentencias  te  diré 
y  en  la  memoria  las  clava: 
quien  mal  anda,  mal  acaba: 
quien  mas  mira,  menos  vé. 
Volvamos,  señor,  al  punto 
á  Madrid,  no  te  dé  pena: 
bien  sab§s,  cuando  el  rio  suena ... 
el  llanto  sobre  el  difunto. 

Tu  suerte  vas  á  jugar! 
quien  bien  tiene  y  mal  escoge... 

Luis.  Al  fin  harás  que  me  enoge 
con  tanto  refranear. 

Aunque  sigas  en  tu  empeño, 
yo  no  he  de  ceder... 

Manz.  Tampoco 

yo. 

Luis.  Cuando  la  dicha  toco 
de  ver  á  mi  dulce  dueño. 

Maisz.  A  cantarte  el  de  profundis 

voy,  señor,  aunque  te  ofendas. 
Será  tarde  cuando  aprendas: 
qui  toliis  pecata  muñáis. 

Luis.  A  la  reja  de  doña  Ana 
haz  la  señal  convenida. 

Manz.  Te  aseguro  por  mi  vida 


Flora. 

Manz. 


Flora. 


Manz. 

Flora. 

Manz. 


Flora. 

Manz. 

Flora. 


Manz. 

Flora. 

Manz. 

Flora. 

Manz. 
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que  lo  hago  de  mala  gana. 

No  sé  si  Mamar  podré; 
que  tienta  el  diablo  á  estas  horas 
á  la  mujer:  exi  foras; 
líberanus  dominé. 

(Se  llega  á  la  reja  y  da  dos  palmadas.) 


ESCENA  VII. 


Dichos:  Flora  en  la  reja. 


Quién  llama? 

Cristo  me  valga! 
Diga,  enjaulada  paloma 
Ja  que  entre  rejas  se  asoma; 

(y  ojalá  de  ellas  no  salga; 
y  que  todas  entre  rejas 
estuvieran!) 

Dios  divino! 
(Reconociéndole.) 

Manzano! 

Me  he  vuelto  espino. 

Y  don  Luis,  dónde  le  dejas? 

Allá  en  la  corte  quedó; 
y  no  hay  miedo  que  se  pierda 
en  ella:  ya  no  se  acuerda 
de  que  en  Granada  nació. 

Pues  que  á  Granada  volvía 
á  doña  Ana  aseguraron. 

Pues  hermana,  le  engañaron; 
no  viene. 

Pobre  ama  mia! 

Mas  tú  vendrás,  estoy  cierta, 
á  cumplirme  tu  palabra. 
Cómo...? 

Quieres  que  te  abra...? 
Abrirme?  Diablo! 

La  puerta. 

Abrenuncio!  no  me  tientes 
Lucifer  con  faldellín 


Flora. 

Manz. 


Flora. 


Luis. 


Manz. 

Luis. 

Manz. 


Luis. 

Manz. 


Ana. 

Luis. 
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ó  te  conjuro  en  latín-. 
Lucifer!  villano,  mientes. 
Avisa  á  doña  Ana  y  deja 
tus  requiebros  para  luego. 
Dile  que  si  quiere  un  pliego 
de  don  Luis,  baje  á  la  reja. 
Aguárdale.  ( Vase .) 


ESCENA  VIH. 


Dichos,  menos  Flora. 


Ya  me  canso 

(Volviendo  al  lado  de  Manzano \) 
de  esperar.  Manzano. 

Qué? 

Bajó  Flora? 

Acércate. 

Le  be  dicho  que  vuelves  manso 
como  un  cordero;  y  de  amor 
ardiendo  en  la  viva  llama; 
y  que  le  avise  á  su  ama 
que  le  aguardabas,  señor. 

Para  que  hablarle  consiga 
aléjate. 

Bueno  va! 

Si  el  demonio  te  la  da 

san  Pedro  te  la  bendiga.  (Vase.) 


ESCENA  IX. 


Don  Luis,  doña  Ana  en  la  reja. 


Don  Luis. 


Doña  Ana,  mi  bien! 
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preciada  luz  de  mi  estrella! 
por  fin  mis  ojos  te  ven! 

Quién  no  ha  de  adorarte,  quién, 
si  eres,  doña  Ana,  tan  bella? 

Dos  años  lia  que  de  aqui 
me  alejé,  prenda  querida; 
y  desde  que  no  te  vi 
íué  solo  pensar  en  tí 
la  ocupación  de  mi  vida. 

Cuando  en  el  combate  crudo 
me  lanzaba  á  la  carrera 
contra  el  enemigo  rudo, 
tu  imagen  era  mi  escudo 
y  tu  nombre  mi  bandera. 

Los  laureles  que  tejían 
allá  para  ornar  mi  trente, 
secos  ay!  me  pareeian 
porque  me  los  ofrecían 
sin  que  estuvieras  presente. 
Cuando  á  la  corte  torné 
de  gloria  y  combates  harto, 
en  ti  nada  mas  pensé; 
y  de  importuno  acusé 
al  rey  don  Felipe  cuarto, 
que  en  su  alcázar  me  retuvo 
con  bondad  harto  tirana, 
y  á  su  lado  me  mantuvo 
y  un  año  entero  me  tuvo 
ausente  de  tí,  doña  Ana. 

Por  fin  cediendo  á  mi  queja 
y  á  mi  súplica  incesante, 
tornar  otra  vez  me  deja; 
y  al  pié,  mi  bien,  de  tu  reja 
vuelvo  como  nunca  amante. 

En  vano  entre  los  placeres 
que  brinda  la  corte,  hallaba 
deslumbradoras  mujeres; 
el  corazón  me  gritaba: 

«aun  mas  bella  es  la  que  quieres. 

Si  del  Uetiro  las  flores 

una  á  una  recorría; 

al  admirar  sus  primores: 

mas  hermosa,  me  decia, 

es  la  flor  de  mis  amores.» 

Y  en  tí  nada  mas  pensaba; 
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con  tus  recuerdos  vivía; 
y  con  tu  imagen  soñaba, 
y  tu  nombre  pronunciaba 
y  en  todas  partes  te  via. 

Si  era  tan  grande  tu  llama 
y  tan  intenso  tu  amor, 
á  qué  abandonar  tu  dama? 

Para  el  que  noble  se  llama 
antes  que  todo  es  su  honor. 

E  indigno  de  merecer 
la  gloria  de  poseerte, 
fuera,  doña  Ana,  á  mi  ver, 
el  que  á  la  voz  del  deber 
temiera  arrostrar  la  muerte. 
Pues  cuando  la  patria  cara 
de  sus  hijos  necesita, 
el  que  en  servirla  repara, 
echa  un  borron  en  su  clara 
honra,  que  jamás  se  quita. 
Querrás  que  mi  corazón 
á  bien  tu  partida  lleve? 
esas  tus  disculpas  son? 

El  que  es  noble  siempre  debe 
cumplir  con  su  obligación. 

Mas  no  sé,  cuando  nos  vemos 
porque  de  tal  cosa  hablamos; 
nuestras  penas  olvidemos; 
y  pues  juntos  nos  hallamos 
solo  en  nuestro  amor  pensemos. 
Me  amas  mucho? 

Mucho,  si 

Y  tú,  doña  Ana? 

Yo  tanto, 

que  la  vida  bebo  en  tí; 
y  desde  que  no  te  vi 
troqué  mis  dichas  en  llanto. 

Ciega  sin  tu  luz  quedé, 
don  Luis,  cuando  te  marchaste; 
y  pendiente  de  tu  fe 
si  en  mí  nada  mas  pensaste 
yo  en  tí  nada  mas  pensé. 

Si  en  Flandes  te  acariciaba» 
alguna  vez  con  sus  giros 
los  céfiros  que  llegaban, 
era  porque  mis  suspiros 
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entre  sus  alas  llevaban. 

Si  ausente  de  mí,  las  flores 
te  cansaban  y  la  zambra, 
yo  peregrina  de  amores, 
mustia  hallaba  y  sin  colores, 
ausente  de  tí,  la  Alhambra. 

Por  fin  el  cielo  á  mi  queja 
cediendo  y  á  mi  incesante 
ruego,  regresar  te  deja; 
y  al  pié,  don  Luis,  de  mi  reja 
me  ves  como  nunca  amante. 

Luis.  Pues  bien,  si  es  asi,  mañana 
cuando  el  nuevo  sol  refleje 
sus  celajes  de  oro  y  grana, 
para  tu  frente  doña  Ana 
la  corona  nupcial  teje. 

Que  yo  á  tu  padre  veré 
y  su  palabra  empeñada 
sumiso  le  acordaré. 

Ana.  Si  me  amas  tanto,  por  qué 

no  avisaste  tu  llegada? 

Luis.  Te  pesa  que  haya  venido 

á  sorprenderte,  mi  bien? 

Si  es  asi,  perdón  te  pido; 
y  permite  que  rendido 
te  bese  la  mano. 

Ana.  (Dándole  la  mano.) 

Ten; 

y  adiós  que  ya  me  retiro. 

Luis.  Por  qué  tan  pronto,  doña  Ana, 

cuando  por  tu  amor  respiro? 

Ana.  Porque  á  tu  descanso  miro. 

Luis.  Te  obedezco. 

Ana.  Hasta  mañana. 

(Doña  Ana  se  retira  cerrando  la  reja.) 


ESCENA  X. 


Luis. 

Manz. 

Luis. 

Manz. 


Luis. 


Manz. 


Don  Luis  y  á  poco  Manzano. 


Qué  hermosa!  con  cuánta  fe 
mi  pecho  en  su  amor  se  emplea! 
(Llamando .) 

Manzano. 

Quién  manzanea? 

Acabaste  ya? 

Acabé. 

Con  qué  es  decir  que  no  hay  medio 
de  hacerte  entrar  en  razón? 

Ei  'es  un  bobalicón 
y  te  pierdes  sin  remedio. 

Mereces  por  ese  tema 
que  tu  dama  te  corone... 
iba  ¡Cristo  me  perdone! 
á  decir  algo  que  quema. 

Aunque  ella  pague  tu  fe 
quizá  te  haga  arrepentir, 
porque  ¿quién  puede  decir 
de  este  agua  no  beberé? 

Vive  Dios!  que  si  te  atreves 
con  lengua  vil  á  doña  Ana, 
castigaré  tu  villana 
intención,  para  que  lleves 
siempre  un  recuerdo  contigo, 
si  tus  palabras  no  mides. 

Que  está  doña  Ana,  no  olvides, 
de  tus  dardos  al  abrigo. 

Y  pues  te  consta  que  aqui 
su  mano  vine  á  obtener, 
su  limpio  honor  debe  ser 
sagrado  ya  para  tí. 

Si  por  eso  te  incomodas, 
te  ofrezco  de  buena  gana 
que  respetaré  á  doña  Ana... 
pero  hablaré  mal  de  todas. 


Luis. 
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Vamos,  que  á  doña  Beatriz, 
mi  hermana,  abrazar  hoy  quiero. 

(Sale  don  Fernando.) 

Mainz.  Chist. !  no  ves  un  caballero 
tapado  hasta  la  nariz? 

(Don  Fernando  se  dirije  d  la  reja  de  doña  Ana.) 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  Don  Fernando. 


Luis.  Que  será,  Manzano,  entiendo 

don  Alonso  el  embozado. 

Apartémonos  á  un  lado 

que  hablarle,  si  es  él,  pretendo. 

(Se aparta  á  un  lado.) 

Manz.  A  la  reja  se  dirije 

no  á  la  puerta,  mírale. 

Luis.  Será  traidora  á  mi  fe 

doña  Ana! 

Manz.  No  te  lo  dije! 

( Toca  don  Fernando  á  la  reja  y  Flora  se  asoma.) 
Señas  hace!  á  la  ventana 
un  bulto  negro  se  asoma! 

Eh!  ya  comienza  la  broma, 
válgate  Dios,  por  doña  Ana! 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  Flora. 


Luis.  Escuchemos,  porque  empiezo 
ya  á  dudar. 

Flora.  Quién  me  ha  llamado? 

Fern.  Soy  yo,  Flora. 


Flora. 


Fern. 

Flora. 

Fern. 


Manz. 

Luis. 

Manz. 

Flora. 


Fern. 

Luis. 

Flora. 


Fern. 


Luis. 

Manz. 

Luis. 


Manz. 

Luis. 

Fern. 


=28= 

Habéis  llegado 
aquí  sin  ningún  tropiezo? 

Sin  duda. 

(Aparte.)  (Milagro  lia  sido! 
si  hallara  a  don  Luis!) 

doña  Ana 

se  muestra  ya  mas  humana 
para  mi  amor? 

(A  don  Luis.)  Has  oido? 

Oh!  tan  villana  traición! 
asi  con  mi  amor  se  juega! 

Calla! 

Mi  señora  os  ruega, 
estas  sus  palabras  son, 
que  ceseis  en  vuestro  empeño... 
Eso  te  dijo? 

Qué  escucho! 

Porque  aunque  se  holgara  mucho 
de  mereceros  por  dueño; 
con  sentimiento  estremado 
á  rehusarlo  se  le  obliga. 

Esto  me  encarga  que  os  diga. 

(Se  marcha  cerrando  la  ventana.) 


ESCENA  XIII. 


Dichos ,  menos  Flora. 


Pero...  la  reja  ha  cerrado. 
Vive  Dios!  no  he  de  ceder 
aunque  la  vida  me  cueste. 

El  pago  á  mi  amor  es  este! 
Que  te  estraña;  al  fin  mujer! 
Con  sentimiento  estremado 
dice  que  su  amor  desecha! 
Yo  veré... 

(Se  dirige  d  don  Fernando.) 

Como  una  flecha 
se  dirije  al  embozado. 
Caballero! 

Gente  aquí? 


Luis. 


Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 


Alón. 

Manz. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Alón. 

Alón. 

Manz. 
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Qué  pretende  el  importuno? 
De  los  dos  sobra  aquí  uno. 
Me  estorbáis. 

Y  vos  á  mi. 

Yo  quiero  á  doña  Ana. 

Y  yo; 

y  no  he  de  ceder  ni  un  paso. 
Y  queréis  que  ceda  acaso 
el  que  antes  que  vos  llegó? 
Esa  razón  para  nada 
tenerla  en  cuenta  yo  debo. 
Es  que  yo  mi  razón  llevo 
en  la  punta  de  la  espada. 
(Sacan  las  espadas .) 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  Don  Alonso  por  la  izquierda. 


Dos  hombres  riñendo  aquí? 

Alerta  honor. 

Yo  no  sé 

donde  esconderme. 

Con  qué 

queréis  á  doña  Ana? 

Sí. 

Puesá  reñir,  vive  Dios! 

Mi  causa  á  mi  acero  fio. 

(Riñen.) 

Qué  escucho?  vienen,  Dios  mió! 
tras  de  doña  Ana  los  dos. 

Mas  por  su  honor  velo  yo 
y  á  fe  que  á  reñir  me  obliga, 

(Saca  la  espada  y  se  dirije  ddon  Luis  y  don  Fernando .) 
Mejor  quiero  que  se  diga 
aquí  huyó ,  que  aquí  cayó. 

Me  largo. 

(Echa  á  correr  y  tropieza  con  don  Alonso ,  que  le  da  un 
golpe  con  la  espada.  Manzano  cae.) 


Luis. 
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Cristo  me  valga. 

Eh!  apartaos!  quién  sois  vos? 

(A  don  Alonso.) 

Alón.  Quien  al  reñir  con  los  dos 

demuestra  su  sangre  hidalga. 

( Riñe  con  los  dosj 
Fern.  Es  traición. 

Luis.  Sí,  traición  es; 

pero  vuestra. 

Fern.  Que  os  responda 

la  espada. 

Una  Yoz  (Dentro.)  Alto  al  rey! 

Luis.  La  ronda. 

Fern.  Ya  nos  veremos  después. 

(Se  separan  y  salen  por  distintos  lados.) 


ESCENA  XV. 


Don  Alonso,  Manzano  tendido  y  un  Alcalde  de  Corte  y  Alguaciles. 


álcal.  Alto  al  rey! 

Alón.  Su  majestad 

en  mí  tiene  un  leal  vasallo, 
señor  alcalde,  y  me  hallo 
á  sus  órdenes.  Mandad, 
que  obedecerle  es  mi  ley. 

Alcal.  De  no  haberos  conocido 

perdón,  don  Alonso,  os  pido; 
nada  de  vos  quiere  el  rey: 
voces  de  riña  escuché 
y  el  crugir  de  las  espadas. 

Alón.  Que  hubo  tajos  y  estocadas, 
alcalde,  no  os  negaré. 

Duel  os  del  honor  han  sido. 

Alcal.  Y  reñísteis? 

Alón.  No  os  asombre; 

reñí  por  mi  honor. 

Algua.  ( Viendo  á  Manzano .) 

Un  hombre 

yace  en  el  suelo  tendido. 

Mirad  á  la  luz  de  aquel 


Alón. 


Manz. 

Algua. 

Agón. 
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farol,  si  muerte  mi  acero 
le  dio. 

(Los  alguaciles  levantan  d  Manzano:  cuando  este 
en  pié  escapa.) 

Pies  para  que  os  quiero. 

Se  afufó. 

Vamos  tras  él. 

(Le  siguen.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


!Ma  segundo. 


Habitación  en  la  casa  de  don  Luis.  Puerta  al  foro  y  ala  derecha 
del  espectador.  La  primera  conduce  álo  interior  de  la  casa.  La 
segunda  al  aposento  de  don  Luis. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Luis,  Manzano. 


Manz.  Empiezo,  señor,  mi  cuento 

que  es  tan  corto  como  triste. 
Después  que  caer  me  viste 
cuasi  sin  vital  aliento; 
la  ronda  que  te  ahuyentó, 
compuesta  de  una  cohorte 
de  los  de  la  casa  y  corte, 
con  mi  cuerpo  tropezó. 

Yo,  que  aunque  muerto  me  hallara 
en  una  fosa  muy  honda, 
al  sentir  la  voz  de  ronda 
de  miedo  resucitara; 
al  verla  cerca,  cortés 
respetando  su  alto  fuero, 
dije,  piés  para  que  os  quiero, 
y  en  alas  troqué  los  piés. 
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La  justicia  me  siguió 
por  no  sufrir  un  desaire; 
viendo  correr  como  el  aire 
al  que  muerto  se  creyó. 

Yo  por  evitar  un  tope 
con  tan  política  gente, 
corrí  de  lado,  de  frente, 
al  paso,  al  trote,  al  galope; 
hasta  que  por  fin  logré 
hacerles  perder  mis  huellas; 
y  contando  las  estrellas 
en  la  calle  les  dejé. 

Esto  fué  lo  que  pasó. 

Pero  te  encuentro  muy  triste! 
Dime,  señor,  tú  qué  hiciste 
cuando  la  ronda  llegó? 

Luis.  Temiendo  que  nos  hallara 
fué  separarnos  preciso; 
eso  por  desgracia  quiso 
mi  negra  fortuna  avara: 
porque  sino  juro  á  Dios, 
que  para  lavar  mi  afrenta, 
anoche  al  cielo  á  dar  cuenta 
hubieran  ido  los  dos. 

Manz.  Yo  bien  me  lo  imaginaba; 

y  aunque  lo  tomes  por  plagio, 
repito  lo  que  el  adagio: 
quien  mal  anda ,  mal  acaba. 

Y  no  me  causan  enojos 
hoy  tus  dolores  acerbos; 
bien  los  mereces:  cria  cuervos 
y  te  sacarán  los  ojos. 

Luis.  Cansado  estoy  de  escuchar 
tanta  sentencia  villana. 

Vive  Dios,  que  si  á  doña  Ana 
vuelves  en  boca  á  tomar, 
la  vil  lengua  que  en  su  agravio 
mueves  con  malicia  loca, 
la  arrancaré  de  tu  boca 
para  que  enmudezca  el  labio. 
Yo  solo  derecho  tengo 
para  dudar  de  doña  Ana; 
y  si  me  ofende  liviana 
cuando  para  amarle  vengo; 
no  por  eso  he  de  dejar 


o 
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que  le  ofenda  tu  locura. 

Está  doña  Ana  á  una  altura 
donde  no  puedes  osar. 

Y  aunque  mi  cariño  vende 
callar  te  toca  en  rigor: 
duelos  que  son  del  honor 
solo  el  noble  los  comprende. 

Maisz.  Injusto  es,  señor,  tu  enfado 

y  al  cabo  me  harás  que  entienda 
que  tu  te  pones  la  venda 
siendo  yo  el  descalabrado. 

A  Flandes  contigo  fui 
mi  suerte  uniendo  á  tu  suerte; 
y  mil  veces  de  la  muerte 
cuasi  en  las  garras  me  vi 
Por  tí  la  corte  dejé 
cuando  mas  gozaba  en  ella; 
y  por  tí,  pesia  mi  estrella, 
á  Granada  regresé. 

Por  tu  amor,  el  santo  suelo 
tuve  anoche  que  besar; 
y  al  fin  me  pude  escapar 
dando  una  carrera  en  pelo. 

Y  cuando  tales  congojas 
por  tí  sufro,  y  no  me  quejo, 
porque  á  las  hembras  motejo 
me  amenazas  y  te  enojas 

Y  la  lengua  me  has  jurado 
que  si  hablo  me  arrancarás... 
esto,  señor,  es  ser  tras 

de  comudo  apaleado. 

Porque  te  quiero  argüir 
te  enfurruñas  y  hablas  gordo..! 
bien  dicen:  no  hay  peor  sordo 
que  aquel  que  no  quiere  oir. 

Si  prosigo  en  mi  porfía 
aunque  ella  te  causa  enfado, 
es  porque  el  gato  escaldado 
huye  hasta  del  agua  fria. 

Luis.  Otra  vez?  por  cuanto  valgo 
que  te  has  de  acordar  de  mí 
si  sigues  hablando  asi. 

Manz.  De  casta  le  viene  al  galgo.. . 

Luis.  O  sella  el  labio  villano, 
(Amenazándole) 
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ó  teme... 

Templa  tu  enojo. 

Pues  no  es  nacía  lo  del  ojo 
y  lo  llevaba  en  la  mano! 

Que  por  tu  bien  me  intereso 
lia  tiempo  que  ya  lo  sabes; 
ahora  para  que  te  acabes 
de  confirmar  bien  en  eso, 
te  daré  de  buena  gana 
una  gran  noticia. 

Y  bien? 

A  que  no  aciertas  con  quién 
me  be  topado  esta  mañana? 

No  hay  nada  ya  que  me  importe. 
Con  don  Fernando  tu  amigo, 
aquel  que  andaba  contigo 
en  Italia  y  en  la  corte. 

Don  Fernando? 

Pues;  y  asi 

que  me  vio,  veinte  preguntas 
me  hizo  al  propio  tiempo  juntas. 
Que  si  te  hallabas  aqui; 
que  á  que  vinistes;  si  era 
por  tu  interés:  y  yo  á  todo 
le  di  respuesta  á  mi  modo. 

Me  encargó  que  te  dijera 
que  á  darte  un  estrecho  abrazo 
esta  mañana  vendria, 
y  otra  vez  se  anudaría 
de  vuestro  cariño  el  lazo. 

Puede  que  con  esto  tenga 

alivio  tu  pena  cruda: 

dice  una  sentencia  aguda: 

no  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Están  estraño  mi  mal 

que  en  vano  es  darle  consuelos: 

heridas  que  hacen  los  celos 

nunca  se  curan. 

Si  tal! 

Si  de  amor  no  eres  esclavo 
verás  que  poco  te  duran: 
celos  con  celos  se  curan; 
y  un  clavo  saca  otro  clavo. 
Imposible!  vete  fuera. 

Bien  dice  un  moderno  autor! 
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fieras  afemina  amor 
y  al  hombre  convierte  en  fiera.  (Vase.) 


ESCENA  II. 

Don  Luis. 


Corazón!  Vamos  á  ver! 
ya  estás  ofendido  honor 
á  frente  con  mi  dolor 
á  solas  con  mi  deber. 

Dudar  que  ofende  á  doña  Ana 
mi  pasión  delirio  fuera. 

Obligarle  á  que  me  quiera 
seria  una  acción  villana. 
Esponerla  á  ser  perjura, 
confiándole  mi  honor 
cuando  me  niega  su  amor.... 
mas  que  amor  fuera  locura. 

Que  otro  galan,  ay  de  mi! 
amor  en  su  pecho  labra, 
y  que  cumple  su  palabra 
á  su  pesar,  bien  lo  oí. 

Que  por  su  padre  obligada 
sucumbe,  también  probó 
con  la  respuesta  que  dio 
al  rondador  la  criada. 

Que  ceseis  en  vuestro  empeño , 
dijo,  aun  pienso  que  lo  escucho! 
porque  aunque  se  holgara  mucho 
de  mereceros  por  dueño ; 
con  sentimiento  estremado 
á  rehusarlo  se  le  obliga. 

Cuán  presto  el  cielo  castiga 
las  culpas  de  haber  amado! 

Cómo  la  infame  mentía, 
cómo  con  mi  fe  jugaba 
cuando  anoche  me  juraba 
un  amor  que  no  sentía! 

Quién,  ay  triste!  me  dijera 
que  dos  años  de  amor  loco 


Manz. 

Luis. 
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pudieran  valer  tan  poco! 

Quién  traidora  la  creyera! 

Y  he  de  sufrir,  vive  Dios! 
que  me  engañe  de  esta  suerte..? 
no;  mil  veces  no!  la  muerte; 
la  muerte  para  los  dos. 

La  muerte..!  cuán  necio  fui! 
y  al  dársela  qué  consigo..? 
me  amará  muerta..?  Un  castigo 
le  daré  digno  de  mí. 

Goce  en  buen  hora  su  amor 
el  galan  que  ella  prefiere... 

Qué  haré  yo  si  no  me  quiere..! 
Qué  haré..?  Mostrar  mi  valor. 

En  Flandes  arde  la  guerra... 
pues  bien,  al  momento  á  Flandes 
iré;  que  de  empresas  grandes 
es  privilegiada  tierra. 

Ancho  campo  á  mi  valor 
allí  la  suerte  me  ofrece, 
y  el  verde  laurel  florece 
á  los  piés  del  vencedor. 

Allí  mis  duelos  prolijos 
olvidaré  por  mi  fama. 

La  patria  será  mi  dama 
y  los  laureles  mis  hijos. 


ESCENA  III. 


Don  Luis,  Manzano. 


Don  Alonso  de  Mendoza 
está  á  la  puerta  y  pregunta 
si  te  puede  ver. 

El  padre 

de  doña  Ana? 

Que  sin  duda 
para  que  te  matrimonies 
con  ella,  señor,  te  busca. 
Quieres  que  yo  le  despida? 


Manz. 


Luis. 

Manz. 
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Mira  que  a  veces  se  ocult  i 
detrás  de  la  cruz  el  diablo, 
v  que  hay  hembras  tan  astutas 
que  juegan  con  dos  barajas, 
señor,  y  no  pierden  nunca. 

Mira  por  Dios  que  te  espolies 
á  ser  ser  un... 

Dile  que  suba 

á  don  Alonso. 

Te  empeñas? 

Pues  mis  consejos  rehúsas 
tu  alma  tu  palma,  señor. 

Dios  por  mi  boca  te  anuncia 

que  al  fin  serás  lo  que  quieres 

ser,  pues  que  tu  te  lo  buscas.  Yase.) 


ESCENA  IV. 

Don  Luis. 


A  que  cumpla  la  promesa 
de  casarme  con  doña  Ana 
vendrá  don  Alonso..!  A’  puede 
una  palabra  empeñada 
obligarme  á  que  me  eche 
un  dogal  á  la  garganta. .? 

Si  puede,  pesia  mi  estrella! 
y  que  la  cumpla  me  manda 
el  honor  que  es  ante  todo; 
porque  el  noble  que  quebranta 
las  palabras  que  empeñó 
sus  claros  timbres  empaña. 

-Si  después  que  don  Alonso 
sepa  que  ya  no  me  ama 
su  hija,  obcecado  insiste 
en  que  cumpla  mi  palabra; 
vive  Cristo,  que  cumplirla 
sabré,  salga  lo  que  salga; 
que  donde  median  promesas 
todas  las  escusan  callan. 
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Manz. 

Alón. 

Luis. 

Alón. 

Luis. 

Manz. 

Alón. 


Luis. 

Manz. 


ESCENA  Y. 


Don  Luis,  Don  Alonso  y  Manzano. 


Pasad,  señor  caballero, 
que  allí  don  Luis  os  aguarda. 

(Mala  víbora  te  pique  [Aparte.) 
á  tí  y  á  toda  tu  casta.) 

Don  Luis! 

Señor! 

A  mis  brazos 
venid,  que  aunque  ya  la  helada 
vejez  nevó  mi  cabello, 
aun  arde  viva  la  llama 
de  la  amistad  en  mi  pecho. 

Con  ella,  señor,  os  paga 
mi  corazón. 

Malo!  malo! 

Me  consta  que  allá  en  Italia 
gran  renombre  de  esforzado, 
de  galan,  de  buena  lanza, 
dejasteis,  señor  don  Luis; 
y  sé  que  en  la  coronada 
villa  también  se  os  respeta. 

Honor  y  prez  á  la  España 
que  de  sus  bravos  leones 
asi  las  glorias  realza. 

Ved,  señor,  que  me  sacais 
los  colores  á  la  cara. 

Para  cumplir  mi  deber 
el  ser  yo  quien  soy  me  basta; 
y  no  merezco  por  eso 
tal  cúmulo  de  alabanzas. 

Esto  se  llama  en  mi  tierra 
gastar  la  pólvora  en  salvas. 

Al  grano,  señor,  al  grano 
y  deja  á  un  lado  la  paja, 
que  estoy  rabiando  por  ver 
si  te  echa  el  viejo  la  zarpa. 

Tengo  una  queja,  don  Luis. 


Alón. 
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Luis. 

Alón. 

Luis. 

Alón. 

Manz. 

Alón. 

Manz. 

Luis. 

Manz. 


Luis. 

Alón 


Queja? 

Sí;  porque  á  Granada 
volvisteis  sin  avisarnos. 

Fué  de  improviso  la  marcha. 

(Al  fin  habré  de  ser  yo  (Aparle.) 
quien  le  diga...) 

(Don  Luís  calla  {Aparte.) 
y  al  cabo  tendré  que  ser 
yo  el  primero;  aunque  me  faltan 
palabras  para  decirle 
lo  que  mi  deber  me  manda.) 

Vive  Dios,  que  no  hay  peligro 
en  escuchar  lo  que  hablan! 

(Ya  es  fuerza  que  al  fin  le  hable.) 

Señor  don  Luis,  si  no  os  cansa 
á  solas  quisiera  hablaros. 

Ya  salió  aquello. 

Pensaba 

pediros  lo  mismo  yo. 

Salte,  Manzano. 

No  vayas 
á  tragar  lo  que  te  diga; 
mira  que  el  viejo  es  muy  maula.  {Vase.) 


ESCENA  VI. 


Don  Luis*  non  Alonso. 


Ya,  don  Alonso,  podéis 
hablar.  (El  valor  me  falta 
para  contarle  la  pena 
que  el  corazón  me  desgarra.) 

Y7a  estamos  solos. 

Don  Luis, 

antes  de  empezar  mi  plática, 
justo  es,  pues  me  importa  mucho, 
que  un  breve  relato  os  baga 
de  lo  que  soy.  El  antiguo 
nombre  de  mi  noble  casa 
no  se  lia  empañado  jamás. 


Luis. 

Alón. 


Luis. 

Alón. 

Luis. 
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don  Luis,  con  ninguna  mancha. 

Bien  sabéis  que  los  Mendozas 
la  sangre  tienen  hidalga, 
y  que  brilla  su  honor  limpio. 

Os  consta  que  en  la  mas  alta 
torre  de  las  que  coronan 
las  murallas  de  la  Alhambra, 
enarboló  el  cardenal 
Mendoza  la  cruz  de  plata, 
cuando  á  Granada  rindieron 
los  católicos  monarcas. 

Sabéis  que  á  lo  que  se  obligan 
jamás  los  Mendozas  faltan, 

Yo  nunca  dudé,  señor... 

(No  comprendo  sus  palabras!)  (Aparte.) 
Ahora  bien:  yo  os  ofrecí 
la  mano  de  doña  Ana; 
y  en  vuestra  ausencia  quedé 
para  ser  de  su  honra  guarda. 

Pero,  escuchadme,  don  Luis, 
con  atención,  si  llegara 
yo  á  deciros:  «es  preciso, 
don  Luis,  proceder  con  calma; 
yo  á  doña  Ana  os  ofrecí 
sin  mancha  que  la  afeara, 
y  os  vengo  á  pedir  un  plazo, 
para  que  podáis  mirarla, 
ó  pura  mas  que  ese  sol 
que  con  sus  rayos  nos  baña, 
ó  encerrada  en  un  convento.» 

Qué  me  dijérais? 

Me  pasman 

vuestras  palabras,  señor! 

Acaso  doña  Ana...? 

Basta, 

don  Luis:  doña  Ana  es  mi  hija! 

Con  esto  respuestas  hallan 
vuestras  sospechas.  Mas  claro 
os  voy  á  hablar:  vuestra  larga 
ausencia  quizá  enfrió 
de  su  corazón  la  llama... 

Oh!  no  prosigáis,  señor. 

Conozco  hasta  donde  alcanzan 
vuestros  nobles  sentimientos; 
y  ya  que  con  tan  estraña 


Alón. 

Luis. 

Alón. 

Luis. 

Alón. 
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franqueza  me  habéis  hablado, 
os  diré  lo  que  me  pasa. 

Anoche  cuando  llegué, 
lo  primero  que  hice  en  alas 
de  mi  pasión,  fué  acudir 
á  las  rejas  de  mi  amada; 
y  en  ellas,  señor,  le  hablé 
y  pago  le  dió  á  mis  ansias. 
Pero  cuando  á  descansar 
me  iba... 

Tuvisteis  la  espada 
que  sacar  contra  un  galan 
que  os  estorbaba  en  la  plaza. 
Cómo!  sabéis...? 

Y  después 

otro  embozado  fantasma 
quiso  reñir  con  los  dos; 
y  lo  estorbó  la  llegada 
de  la  ronda. 

Pero  cómo...? 

El  embozado  que  cara 
á  los  dos  galanes  hizo 
era  yo;  que  mi  honra  clara 
quise  defender  temiendo 
que  ambos  á  dos  atentaban 
contra  ella:  si  vos  el  uno 
erais,  á  vos  no  os  alcanzan 
mis  palabras;  pero  aunque 
se  ocultara  en  las  entrañas 
de  la  tierra  el  atrevido 
que  á  doña  Ana  enamoraba, 
vive  Dios,  que  lia  de  sentir 
el  peso  de  mi  venganza. 

Amando  á  doña  Ana,  á  mí 
me  ofendió,  porque  guardada 
os  juré  que  la  tendría. 

Esta,  don  Luis,  es  la  causa 
de  baberos  pedido  un  plazo; 
porque  aunque  sé  que  doña  Ana 
será  digna  de  mi  sangre, 
yo,  por  Dios!  no  quiero  dárosla 
hasta  matar  al  villano 
que  quiso  empañar  su  fama; 
y  en  fin,  basta  averiguar, 
don  Luis,  si  doña  Ana  os  paga 
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como  vuestro  amor  merece, 
ó  si  otro  en  su  pecho  labra. 

De  todas  maneras,  juro 
por  mi  nombre,  que  doña  Ana 
ó  será  vuestra  ó  de  Dios; 
porque  las  que  nacen  damas 
de  mi  sangre,  nunca  empeñan 
mas  que  una  vez  su  palabra. 

Yo  diciéndoos  lo  que  bahía, 
de  honor  las  leyes  sagradas, 
señor  don  Luis,  be  cumplido. 

Sé  que  es  temible  batalla 

la  que  acaso  en  vuestro  pecho 

para  estallar  se  prepara, 

entre  el  amor  y  el  deber: 

noble  sois  y  lo  que  os  manda 

el  honor  sabéis,  don  Luis: 

haced  lo  que  mas  os  plazca.  (Vase.) 


ESCENA  VII. 


Don  Luis. 


Su  mismo  padre  lo  dijo! 
ya  no  hay  ninguna  esperanza, 
y  al  ver  tan  torpe  perfidia 
el  corazón  se  me  arranca' 
Dijo  que  mia  ó  de  Dios 
tendría  que  ser  doña  Ana... 
INo;  no  será!  porque  vea 
donde  mi  nobleza  alcanza, 
yo  desisto  de  mi  amor, 
pues  de  tal  modo  lo  paga; 
y  haré  que  dé  don  Alonso 
su  mano  al  galan  que  ama. 


ESCENA  VIII. 


Beat. 

Luis. 

Beat. 


Luis. 

Beat. 

Luis. 


Don  Luis,  Doña  Beatriz. 


Albricias,  clon  Luis,  querido 
doy  á  Dios  por  tu  llegada. 

Si  ha  sido  tan  deseada 
me  alegro  de  haber  venido. 
Como  la  noche  he  pasado 
en  casa  de  doña  Ana, 
no  pude  hasta  esta  mañana 
abrazarte  y  me  ha  pesado. 

Ya  con  tu  suerte  feliz 
desde  hoy  pasarás  las  horas 
al  lado  de  la  que  adoras. 

No  hablemos  de  eso,  Beatriz. 
Que  no  hablemos9  me  sorprendo 
con  lo  que  dices,  hermano. 
Esplicarlo  fuera  en  vano, 
que  yo  solo  lo  comprendo. 
Hablemos  de  tu  futura 
suerte,  que  mucho  me  afana. 

Te  hallas  con  valor,  hermana, 
para  entrar  en  la  clausura, 
ó  del  mundo  entre  el  bullicio 
contenta,  Beatriz,  estás? 

Mi  intención  no  fué  jamás 
imponerte  un  sacrificio. 
Contesta,  hermana,  sin  miedo; 
si  la  vocación  te  falta; 
si  algún  deseo  te  asalta 
de  los  que  cumplir  yo  puedo, 
dilo  sin  miedo,  Beatriz; 
porque  aunque  estás  destinada 
á  ser  á  Dios  consagrada, 
si  esto  ha  de  hacerte  infeliz, 
yo  por  tu  suerte  me  alano 
y  violentarte  no  quiero; 
pues  ser  para  tí  prefiero 
mas  un  padre  que  un  tirano. 


Beat. 

Luis. 


Beat. 

Luis. 

Beat. 

Luis. 


Beat. 


Luis. 


Beat. 


Luis. 
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Harto  sé  lo  que  es  sufrir 
bañada  el  alma  en  dolores, 
y  no  quiero  tus  mejores 
años  en  duelos  sumir. 

Sé,  Beatriz,  franca  conmigo: 
estás  contenta  en  el  mundo? 

Toda  mi  esperanza  fundo, 
don  Luis,  en  vivir  contigo. 

Cumplida  satisfacción 
me  das;  y  á  fe,  que  sintiera 
que  por  no  ser  franca  hubiera 
forzado  tu  ^inclinación. 

Sobre  tu  futura  suerte 
un  plan  yo  tengo,  Beatriz, 
que  puede  hacerte  feliz. 

Un  plan? 

Vas  á  sorprenderte. 

Quiero  casarle. 

(Ay  de  mí!  (Aparte.) 
trocó  mi  esperanza  en  humo!) 

Darte  un  esposo  presumo 
que  será  digno  de  tí. 

Mi  amigo  en  Italia  fué 
y  hoy  en  Granada  se  halla. 

Mas,  Beatriz,  tu  lengua  calla! 

Te  ofende  mi  plan? 

No  á  fe. 

Como  nada  me  dijiste... 

(Apaga  ya  corazón  (Aparte.) 

tu  pura  ardiente  pasión 
y  sufre  y  padece,  ay  triste!) 

Pensativa  te  dejó 
la  noticia  que  te  he  dado. 

Acaso  me  habré  engañado 
y  otro  amor... 

Otro  amor?  no. 

(Que  no  lo  sepa  jamás!)  (Aparte.) 

Al  oir  nueva  tan  grata, 
lo  que  en  mi  faz  se  retrata 
es  sorpresa  y  nada  mas. 

Pero  por  qué  de  doña  Ana 
no  acudes,  Luis,  á  la  reja? 
tienes  de  ella  alguna  queja? 

Vuelvo  á  repetirte,  hermana, 


Manz. 

Luis. 

Manz. 

Beat. 

Luis. 

Beat. 

Luis. 

Beat. 


Luis. 

Manz. 


Luis. 
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que  no  me  hables  de  ella  mas, 
porque  me  aflige  y  me  ofende. 


ESCENA  IX. 


Dichos  ij  Manzano. 


Señor,  una  dama  duende 
pregunta  si  en  casa  estás. 

Le  conociste? 

Tapada 

la  faz  lleva  hasta  las  cejas. 

Adiós,  hermano. 

Me  dejas? 

Si,  don  Luis,  si  no  te  enfada. 
Hasta  luego. 

Corazón, 

apaga  tu  ardiente  llama.  (Vase.) 


ESCENA  X. 


Don  Luis,  Manzano. 


Con  que  dices  que  una  dama 
me  busca? 

Y  tu  perdición 
es  cierta,  si  no  me  ordenas 
que  la  subida  le  niegue. 

Anles  que  te  vea  ciegue, 
pues  si  las  ves  te  condenas. 
Verás  que  presto  la  entrada 
le  niego.  (Va  á  irse.) 

Verla  prefiero. 

(Será  doña  Ana?)  Lijero 
conduce  aqui  á  la  tapada. 


Main'z. 
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Es  inútil,  porque  ella 

(Mirando  al  foro.) 
sin  andar  con  cumplimientos 
se  dirije  á  este  aposento. 

Al  fin  fiarás  que  tu  estrella 
te  brinde  tales  regalos, 
que  por  no  verte,  el  espejo 
buyas. 

Déjame. 

Manz.  ‘  Te  dejo. 

Este  hombre  tiene  los  malos! 

[Al  irse  aparecen  por  el  foro  doña  Ana  y  Flora ,  y  al  ver- 
las  retrocede  y  se  entra  en  el  cuarto  de  don  Luis.) 

ESCENA  XI. 


Don  Luis,  doña  Ana  y  Flora  al  foro . 


Ana.  Ves  á  esperarme  á  la  cámara 
de  doña  Beatriz. 

(Entra  en  la  escena.) 

^L0RA‘  Que  infierno 

se  armó,  con  el  maldecido 
trueque  de  los  nombres!  (Vase.) 


ESCENA  XII. 


Don  Luis,  Doña  Ana,  [descubriéndose .) 


Luis.  Cielos! 

Vos  en  mi  casa,  doña  Ana? 
Ana.  Yo,  que  por  todo  atropello, 
porque  calumniado  miro 
el  puro  amor  que  os  profeso. 
Yo,  que  pendiente,  don  Luis, 
del  que  abriga  vuestro  pedio. 
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en  llanto  y  dolor  sumida 
para  reclamarle  vengo. 

Hame  dicho  don  Alonso, 
mi  padre,  cosas  que  pienso 
que  solo  fueron  producto 
de  su  exaltado  cerebro. 

Cosas,  que  á  creerlas  ciertas 
como  soñadas  las  creo, 
con  ellas  el  corazón 
quedara  pedazos  hecho; 
pues  son  de  tal  entidad, 
y  encierran  tanto  veneno, 
que  si  se  pronuncian  queman, 
que  abrasan  con  el  silencio. 

Luis.  (Tan  ingrata  y  tan  hermosa! 

Valor,  corazón!  no  debo 
faltar  á  mi  obligación 
por  quién  desprecia  mi  afecto, 
por  mas  que  mienta  favores.) 

Y  qué  os  dijo  el  noble  viejo? 

Ana.  Hame  dicho  don  Alonso 

que  vuestro  amor  no  merezco, 
porque  faltando  al  sagrado 
del  que  os  juré;  sin  consejo 
de  otro  rondador  admito 
amores  y  galanteos. 

Hame  preguntado  el  nombre 
del  galan,  con  loco  empeño 
diciendo  que  ha  de  matarle 
si  yo  que  me  obsequie  dejo; 
porque  con  ello,  don  Luis, 
á  entrambos  á  dos  ofendo. 

Hame  acusado  por  fin, 

(y  acusándome  me  ha  muerto) 
de  que  el  puro  honor  olvido 
de  mis  ínclitos  abuelos, 
de  su  palabra  empeñada 
atropellando  los  fueros. 

Esto,  don  Luis,  hame  dicho; 
y  el  labio  selló  el  respeto; 
porque  ofensas  que  hace  un  padre, 
aunque  hieran  en  el  seno, 
no  admiten  contestación. 

Yo  faltaros,  cuando  bebo 
en  vuestros  ojos  mi  vida! 


Luis. 

Ana. 


Luís. 


Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 
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Cuando  es  el  amor  que  siento 
tan  entrañable,  tan  vivo, 
tan  ardiente,  tan  inmenso; 
que  con  él,  nuevo  prodigio 
al  mundo  sirvo  de  ejemplo; 
pues  fundida  en  sus  crisoles 
y  ardiendo  en  su  monjibelo, 
al  mismo  amor  sobrepuja 
el  amor  que  yo  alimento? 

Pues  me  calumnian,  don  Luis, 
y  yo  á  mi  padre  no  puedo 
contestar  como  merecen 
los  agravios  que  me  ha  hecho, 
decidle  vos  que  se  engaña, 
y  que  estáis  de  mi  amor  cierto. 

Oh!  flores  son  sus  palabras 
y  espinas  sus  pensamientos! 
Guardáis  silencio,  don  Luis? 
vive  Dios,  que  me  avergüenzo, 
si  asi  dudáis  de  mi  amor, 
de  haber  admitido  el  vuestro. 

Me  calumnian  y  calíais...? 

Sereis  vos... 

Señora,  siento, 

si  con  franqueza  he  de  hablar, 
lo  que  he  de  decir;  y  temo 
que  paso  nieguen  los  labios 
á  la  respuesta  que  os  debo; 
porque  no  hay  dolor  mas  grande 
que  el  dolor  que  en  mi  alma  llevo. 
Vos,  bien  os  consta,  señora, 
de  mis  mas  puros  afectos 
fuisteis  la  depositaría, 
la  estrella  que  allá  en  el  cielo 
de  mi  porvenir,  el  norte 
era  que  yo  iba  siguiendo. 

Pero  esa  estrella,  doña  Ana, 
me  niega  ya  sus  reflejos; 
y  tras  dos  años  de  ausencia 
ia  muerte  me  da  por  premio. 

Con  qué  es  decir  que  creeis...? 

Lo  que  ayer  mis  ojos  vieron. 

Y  qué  vieron? 

Vuestro  engaño. 
Mentís,  don  Luis. 
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Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 


Ana. 

Lusi. 


Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 

Luis. 

Ana. 
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Nunca  miento 

Vuestros  ojos  se  engañaron. 
Bien  mis  oidos  lo  oyeron. 

Qué  oyeron? 

Un  desengaño. 

Lo  recordáis? 

Lo  recuerdo. 

Y  era...? 

Que  amabais  á  otro. 
Eso  oísteis? 

Oí  eso. 

Pero  quién  lo  dijo? 

Flora. 

En  dónde? 

Tras  de  los  hierros 
de  vuestra  reja. 

Y  qué  mas? 

Que  con  grande  pesar  vuestro 

os  obligaban  á  ser 

fiel  á  vuestro  juramento. 

Eso  decís. 

Eso  digo. 

Vuestros  oidos... 

Lo  oyeron. 

Vuestros  ojos... 

Lo  miraron. 
Mentís,  don  Luis. 

Nunca  miento 

Sí,  mentís;  fuerais  mas  noble, 
mas  galan,  mas  caballero, 
y  mas  digno  de  la  fama 
que  teneis  en  tanto  aprecio, 
diciendo  que  vuestro  amor 
trocó  en  cenizas  su  fuego; 
y  que  fui  solo  el  juguete 
de  sus  mentidos  incendios; 
pues  si  fueran  desengaños 
verdades  fueran  al  menos; 
y  si  las  verdades  matan, 
con  ellas  hubiera  muerto. 

Pero  atreverse,  don  Luis, 
á  echar  mi  honor  por  el  suelo; 
motejarme  de  liviana 
y  de  inconstante,  mintiendo 
favores  no  concedidos 
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y  amores  que  no  nacieron; 
para  ocultar  ele  este  modo 
la  propia  inconstancia,  hiriendo 
á  una  dama  en  su  honor  puro, 
que  es  la  joya  de  mas  precio; 
es  proceder  de  villanos, 
es  indigno  del  que  dentro 
de  sus  venas  siente  hervir 
su  sangre  con  noble  esfuerzo. 
Qué  pruebas  de  mi  inconstancia 
visteis?  sobre  que  cimientos 
alzasteis  esos  fantasmas 
de  vuestros  fingidos  celos? 
Sobre  cimientos  de  humo, 
que  á  un  leve  soplo  deshechos 
mudos  los  labios  os  dejan. 

Quizá  en  la  corte  los  negros 
ojos  de  alguna  beldad 
esclavo  suyo  os  hicieron, 
y  quejas  habéis  mentido 
para  romper  vuestro  empeño. 

Si  esta  es  la  causa,  don  Luis, 
vuestra  palabra  os  devuelvo: 
libre  sois;  y  quiera  Dios 
que  en  vuestros  amores  nuevos 
deis  mas  pruebas  de  firmeza, 
que  yo  bien  pocas  os  debo. 

Luis.  En  vano  queréis,  doña  Ana, 
devolverme  mi  argumento 
mintiendo  melancolías; 
pues  solo  en  ellas  contemplo 
escusas  del  desamor. 

Decisme  que  acaso  os  vendo 
por  otra?  quién  sino  vos 
quebranta  sus  juramentos! 

Si  la  confesión  buscáis 
del  vivo  amor  que  os  profeso, 
para  gozaros  tal  vez 
con  las  cuitas  que  padezco; 
sabed  que  al  perderos  hoy, 
con  vos  la  esperanza  pierdo. 
Pero  no  queráis,  doña  Ana, 
hacerme  tan  torpe  y  necio 
que  dude  de  lo  que  oidos 
y  ojos  vieron  y  entendieron. 
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Ana.  Ojos  y  oidos  engañan! 

bastante  os  digo  con  esto. 

Luis.  Es  que  también  don  Alonso 

cierto  y  seguro  está  de  ello. 

Ana.  Pues  ambos  os  engañáis; 

y  basta,  porque  no  quiero 
dar  satisfacción  á  quien 
tan  mal  pago  le  merezco. 

Mas  sabed  por  conclusión 
que  vuestro  engaño  comprendo; 
que  soy,  don  Luis,  mucha  dama 
para  vender  al  que  dueño 
hice  de  mi  corazón 
allá  en  mas  dichoso  tiempo; 
y  que  otro  amor  dentro  de  él 
no  arderá  después  del  vuestro. 

Luis.  A  no  tener  pruebas  claras 
pudiera  tal  vez  creeros. 

Ana.  Pues  quedad  con  vuestra  duda 
que  yo  con  mi  ofensa  quedo; 
y  adiós,  pues,  y  sed  feliz. 

(La  muerte  en  el  alma  llevo!)  (Va se. 


ESCENA  Xlil. 


Don  Luis,  d  poco  Don  Fernando. 


Luis.  Vive  Dios,  que  estoy  dudando, 
y  á  perder  voy  el  sentido! 

Fern.  Don  Luis!  amigo  querido! 

(Abrazándole.) 

Luis.  Cómo  en  Granada,  Fernando? 

Fern.  Al  fin  nos  vemos  después 

de  la  ausencia;  y  me  parece 
qne  al  vernos  de  nuevo  crece 
mi  fraternal  interés. 

Pero  te  encuentro,  por  Dios, 
pesaroso  ó  afligido! 

Qué  te  pasa?  nunca  ha  habido 
secretos  entre  los  dos. 
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Ya  que  juntos  hoy  nos  vemos, 
pues  yo  á  Granada  he  llegado 
por  un  duelo  desterrado, 
en  penas,  Luis,  no  pensemos. 

Luís.  Duelos,  don  Fernando,  son 
del  amor  los  que  padezco; 
y  pues  tu  amistad  merezco 
te  contaré  mi  aflicción. 

Un  instante  aguardamé 
mientras  que  tomo,  Fernando, 
el  sombrero,  y  paseando 
mis  cuitas  te  contaré. 

(Entra  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XIV. 


Don  Fernando,  á  poco  Flora  con  manto  y  una  carta . 


Fern.  Yo  al  dolor  que  asi  me  afana 
también  le  daré  salida, 
y  aunque  me  tiene  ofrecida 
á  doña  Beatriz  su  hermana, 
de  su  empeño  cederá 
y  me  ayudará  de  fijo. 

(Se  sienta  de  espaldas  al  foro.] 

Flora.  Bien  mi  señora  me  dijo; 
aqui  quedó  y  aqui  está. 

Acerté  en  negarlo  todo; 
si  no  de  su  gracia  caigo; 
pero  este  papel  que  traigo 
quizá  logre  un  acomodo. 

(Se  acerca  por  detrás  de  don  Fernando.) 
De  doña  Ana  este  papel 
tomad,  señor.  Virgen  santa! 
(Conociéndole.) 

(Tiró  el  diablo  de  la  manta.)  (Aparte.) 
Fern.  De  doña  Ana?  (Levantándose.) 

Flora.  (No  era  él!)  (Aparte.) 

Fern.  Oh!  dame  presto. 

Flora. 


No  puedo... 


Fern. 

Flora. 

Fern. 

Flora. 


Fern*. 

Flora. 


Fues  no  es  ile  doña  Ana? 

Su¬ 

pero... 

Pues  es  para  mí. 

Toma  en  albricias. 

(Le  da  un  bolsillo .) 

(Aparte.)  (Qué  enredo! 

Con  don  Luis  líelo  trocado; 
y  como  piensa  que  ama 
en  la  Beatriz  á  mi  ama, 
el  papel  se  lia  adjudicado. 

Pero  mientras  que  me  valga 
bolsillos,  como  el  que  toca 
hoy  mi  mano,  punto  en  boca, 
y  salga  por  donde  salga.) 

y  dile  a  doña  Ana,  Flora, 
que  iré  sin  falta  á  la  cita. 

(Esta  es  mas  negra!  Maldita  [Aparte.) 
de  mi!  qué  haremos  ahora...? 

Doña  Ana  dentro  me  espera... 

Dire  á  la  Beatriz  que  aquí 
está  su  galan...?  Si,  sí: 
salga  el  sol  por  Antequera!) 

(Se  va  apresuradamente .) 


escena  xv. 


Don  Fernando. 


(Leyendo  el  billete.)  «He  hablado  á  Flora  v  creo 
que  me  oculta  alguna  cosa.  No  puedo  decidirme  á 
perder  vuestro  amor,  hasta  haber  intentado  la  úl¬ 
tima  prueba.  N enid  esta  noche  a  mi  reja.  —  Doña 
Ana.» 

Ya  brillan  los  resplandores 
de  mi  estrella  venturosa! 

^ en,  oh  noche!  presurosa 
á  proteger  mis  amores. 

Oh!  no  he  de  faltar,  doña  Ana, 
aunque  el  mundo  me  lo  impida. 

( Vuelve  á  leer  el  billete A 
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ESCENA  XVI. 


Don  Fernando,  Doña  Beatriz  y  Flora  con  mantos. 


//  Flora.  Mírale  allí,  por  lu  vida! 

pues  él  ignora  que  hermana 
eres  de  don  Luis,  señora, 
con  el  manto  cncubreté 
y  en  su  pena  alivialé, 
por  lo  mucho  que  le  adora. 

Beat.  Valor  me  falta!  no  puedo... 

Flora.  Animo!  qué  te  acobarda9 

Yo  me  voy,  que  allá  me  aguarda 
doña  Ana:  no  tengas  miedo. 
(Obligándole  á  entrar  en  la  escena.) 


ESCENA  XVil. 


Doña  Beatriz,  Don  Fernando. 


Beat.  Caballero!  ( Acercándose .) 

Fern.  Quién  me  llama? 

(Volviéndose.) 

Esa  voz... 

Beat.  Os  causa  enojos? 

Fern.  Qué  galan,  luz  de  mis  ojos, 
se  ofende  viendo  á  su  dama? 

Beat.  Si  os  interesa  mi  amor 
sea  el  silencio  su  seguro. 

Fern.  Guardarlo,  doña  Ana,  os  juro. 

Beat.  Qué  estáis  diciendo,  señor? 

(Pesia  á  mi  suerte  importuna,  (Aparte.) 
con  doña  Ana  me  equivoca!) 

Fern.  Pendiente  de  vuestra  boca, 
doña  Ana,  está  mi  fortuna. 
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En  estas  que  os  merecí 
( Enseñándole  el  papel.) 
letras  que  son  mi  ventura... 

Beat.  (Qué  es  esto?  se  me  figura  (Aparte.) 
que  estoy  soñando,  ay  de  mí! 

Con  que  á  doña  Ana  quería 
y  yo  con  su  amor  soñaba...!) 


ESCENA  XVIII. 


Dichos ,  Don  Luis  y  Manzano,  que  entreabre  la  puerta 

derecha. 


Manz.  Has  oído  lo  que  acaba 
de  decir? 

Luis.  Por  vida  mía! 

estás  cierto  de  que  es  ella? 

Manz.  Te  juro  que  no  ha  salido ; 

y  otra  dama  no  ha  venido. 

Fern.  Doña  Ana,  luz  de  mi  estrella! 

Qué  poder  habrá  bastante 
á  robarme  vuestra  mano? 

Luis.  Uno  habrá.  (Saliendo  con  Manzano.) 

Beat.  Cielos!  mi  hermano! 

Luis.  Uno  habrá  y  está  delante. 

Fern.  Que  me  esplicareis  espero 

esas  palabras,  don  Luis. 

Luis.  iLa  esplicacion  que  pedís, 

villano  y  mal  caballero, 
debiera  dárosla  á  fe 
con  la  punta  de  la  espada. 

La  torpe  traición  pintada 
en  vuestro  rostro  se  vé. 

Con  desleal  intención 
rompiendo  los  fuertes  lazos 
de  la  amistad,  en  pedazos 
me  partís  el  corazón. 

Fern.  Del  pesar  que  estáis  mostrando 
la  causa  yo  no  comprendo. 

Luis.  Esa  dama  que  estáis  viendo 
á  mi  me  vino  buscando* 


Fern. 

Luis. 

Fern. 

Manz. 

Luis. 

Beat. 

Fern. 

Luís. 

Dichos, 

Ana. 

Luis. 


=  57= 

Doña  Ana  os  buscaba  á  vos? 

Es  imposible,  don  Luis. 

Por  mi  amor  vino. 

Mentís. 

A  mí  un  mentís?  vive  Dios...! 

( Echando  mano  á  la  espada.) 

La  mujer  es  la  manzana 
de  la  discordia;  quisiera 
Di  os  que  ninguna  naciera! 

El  manto  apartad,  doña  Ana. 

(A  doña  Beatriz.) 

Porque  si  no,  juro  á  Dios 
que  atropellando  por  todo, 
haré,  señora,  de  modo 
que  os  pese  á  entrambos  á  dos. 
Ved  que  por  vos  he  venido 
(Acercándose  á  don  Fernando.) 
y  honor  y  vida  me  cuesta. 
Señor  don  Luis,  por  respuesta, 
ya  que  me  habéis  ofendido, 
os  juro,  que  antes  que  aqui 
hagais  á  esta  dama  ofensa, 
pues  tomé  yo  su  defensa, 
habréis  de  matarme  á  mí. 

De  esta  dama  es  el  amor 
la  esperanza  que  me  guia. 

Esta  dama  es  prenda  mia. 


ESCENA  XIX. 


¥ 

doña  Ana  y  Flora  por  el  foro  con  mantos,  y  han  oido 
las  ídlimas  palabras  de  don  Luis. 


Qué  escucho?  Sois  un  traidor, 
(Entrando.) 
señor  don  Luis! 

Cielo  santo! 
no  es  esta  su  voz  querida? 
pues  entonces,  por  mi  vida, 
á  quien  encubre  ese  manto? 
(Señalando  á  doña  Beatriz.) 


Manz. 
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Con  razón  puedo  decir 
que  no  entiendo  lo  que  veo! 
parece  esto  un  jubileo 
con  tanto  entrar  y  salir! 
Ana.  De  noble  y  valiente  fama 
(A  don  Luis.) 

el  mundo  necio  os  ofrece... 
Pero  qué  nombre  merece 
el  que  asi  vende  á  su  dama? 
Luis.  Doña  Ana! 

Fern.  Doña  Ana  dijo...? 

(A  doña  Beatriz.) 
Entonces  quién  sois,  señora? 
Manz.  Ni  el  rosario  de  la  aurora 
va  á  tener  peor  fin,  de  fijo! 
Luis.  He  de  ver  cual  es  doña  Ana. 


ESCENA  XX. 


Dichos  y  Don  Alonso,  por  el  for 


Alón.  De  esta  manera,  don  Luis, 
vuestras  palabras  cumplís? 

Manz.  El  diablo  anda  en  Cantillana! 
solo  nos  faltaba  el  viejo! 

Alón.  A  quien  vale  mas  que  vos 
acusabais,  vive  Dios, 
de  liviana  y  sin  consejo; 
y  con  dos  damas,  don  Luís, 
os  encuentro?  En  conclusión, 
quiero  saber  quienes  son. 

(Va  hacia  ellas.) 

Luis.  Mirad  bien  lo  que  decís; 

que  pues  en  mi  casa  están 
yo  permitirlo  no  puedo. 

Manz.  En  qué  parará  este  enredo? 

Alón.  O  el  manto  se  quitarán 
ó  se  los  arrancaré. 

Fern.  Yo  también,  viven  los  cielos, 
que  el  pecho  abrasan  los  celos. 
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Pues  he  de  impedirlo  á  fe; 
que  espada  á  la  cinta  llevo, 

(Saca  la  espada  y  ocupa  la  puerta  del  foro.) 
y  me  precio  de  soldado. 

Ya  está  el  paso  despejado, 
salid. 

(Doña  Ana ,  doña  Beatriz  y  Flora  se  van.) 
Qué  haces? 

Lo  que  debo. 


ESCENA  XXI. 


Don  Luis,  don  Fernando,  don  Alonso  y  Manzano. 


Yo  he  de  seguirlas. 

Y  yo. 

Atrás!  es  empeño  vano; 
tengo  el  acero  en  la  mano. 

Nadie  impune  me  ofendió. 

(Saca  la  espada.) 

Ni  á  mí,  por  mas  que  mi  amigo 
se  nombre  el  que  á  tal  se  atreve. 
Temiendo  estoy  que  nos  lleve, 
el  diablo  á  todos  consigo. 

Pues  salgamos,  vive  Dios, 
y  cese  vuestra  zozobra! 

Valor  tengo  que  me  sobra 
para  reñir  con  los  dos! 

( Vanse  precipitadamente.) 


ESCENA  XXII. 


Manzano. 


Pues  no  se  lia  armado  mal  cisma; 
locos  están  á  mi  ver 
cuando  se  van  á  romper 
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por  las  mujeres  la  crisma. 

Vive  Dios!  Cuando  yo  muera 
dispondré  que  mi  heredero 
ponga  en  mi  losa  un  letrero 
que  diga  de  esta  manera: 

«Yace  bajo  de  este  escudo, 
caminante  que  lo  vieres, 
quien  dijo  de  las  mujeres 
siempre  todo  el  mal  que  pudo. 
Y  aunque  en  esto  anduvo  agudo 
y  no  cometió  pecado, 
al  infierno  condenado 
está  á  un  tormento  prolijo... 
no  por  lo  que  de  ellas  dijo... 
sino  por  lo  que  ha  callado.» 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


2tcto  tercero. 


Cámara  en  la  casa  de  don  Alonso.  Puerta  al  foro,  dos  á  la  der 
cha  del  espectador  y  una  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Ana  y  Flora  con  mantos,  por  el  foro. 


Ana.  El  manto  quítame,  Flora; 
y  ojalá  que  me  quitaras 
también  con  él,  de  mi  vida 
la  inútil  pesada  carga. 

Pobre  corazón!  cuan  presto, 
cuán  presto  viste  trocadas 
tus  ilusiones  risueñas 
en  realidades  amargas! 

Habrá  pena  mas  cruel, 

Flora,  que  la  que  desgarra 
este  corazón  nacido 
para  el  amor!  cuáles  ansias 
igualarán  á  las  mias? 

(Se  sienta  y  queda  como  pensativa.) 

Flora.  A  qué  perder  la  esperanza? 
Cumplida  satisfacción 


=62= 

quizá  don  Luis  te  prepara, 
y  entonces  también  de  nuevo 
se  anudarán  vuestras  almas. 

(Si  no  fuera  por  el  miedo  (Aparte  ) 

que  don  Alonso  me  causa, 

si  llega  á  saber  que  soy 

yo  la  que  urdió  la  maraña; 

ce  por  be,  sin  vacilar 

le  contaba  lo  que  pasa; 

pero  no  me  atrevo,  diablo! 

que  si  á  saberlo  llegara, 

tal  vez  antes  de  una  hora 

me  echaría  de  su  casa! 

Nada;  el  silencio  me  importa, 
adelante  y  pecho  al  agua.) 

Ana.  No  oíste  con  cuánto  empeño 
defendía  á  aquella  dama? 

Flora.  Pues..!  (Si  supiese  que  era 

dofn  Beatriz...!)  ( Aparte .) 

Ana.  Y  juraba 

que  solo  por  él  venia! 

Flora.  Puede  ser  que  sus  palabras 
entendieses  mal,  señora. 

Ana.  No,  Flora,  dentro  del  alma 
grabadas  están  con  fuego, 
y  ellas  son  las  que  me  matan. 

Pensé  que  con  el  billete 
que  te  mandé  le  entregaras 
reconociendo  sus  culpas 
vendría,  Flora,  á  discurparlas. 

Pero  cuando  en  su  aposento 
hoy  le  vi  rindiendo  en  aras 
de  otra  mujer,  por  tributo 
el  amor  en  que  fundaba 
mi  dicha,  trocando  en  humo 
mis  ilusiones  mas  caras; 
entonces,  ay!  solo  entonces, 
conocí  que  me  burlaba. 

Acaso  será  mas  bella, 
mas  de  su  pasión  esclava 
que  yo,  la  dama  á  quien  hoy 
don  Luis  su  afecto  consagra? 

Para  escusar  su  perfidia 
me  motejaba  de  falsa..! 
nunca  por  Dios  le  creí 


Flora. 


Ana. 
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Ana. 


Flora. 
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capaz  de  tan  torpe  infamia, 
que  el  que  falta  á  sus  promesas 
deshonra  su  sangre  hidalga. 

Su  atrevimiento  llegó 
hasta  decirme,  que  daba 
yo  á  otros  amores  oidos; 
y  que  de  tu  boca... 

Basta; 

que  eso  me  ofende,  señora. 

Si  el  seso  á  don  Luis  le  falta 
no  tengo  la  culpa  yo. 

Ya  te  he  dicho  esta  mañana 
que  solo  á  Manzano  hablé 
anoche;  y  lo  que  me  pasma 
es  que  le  dieras  oidos... 

(esta  mentira  me  valga.)  (Aparte. 
Tú  le  entregaste  el  billete 
á  don  Luis? 

Pues  no  faltaba 
otra  cosa!  sí  señora, 
en  propia  mano;  y  en  nada 
estuvo  que  no  muriera 
de  gozo...  (el  galan  de  marras.) 

No  acabo  de  comprender 
en  que  se  funda  la  estraña 
conducta  de  don  Luis!  Pienso 
que  él  ó  yo,  de  alguna  mágica 
alucinación...  Mi  padre 
sospecha,  y  esto  me  espanta, 
diciendo  que  dos  galanes 
riñeron  por  mi  en  la  plaza. 

Bien  sabes  que  en  los  dos  años 
que  faltó  don  Luis,  ni  carta 
ninguna  llegó  á  mis  manos 
mensajera  de  otra  llama; 
ni  escuché  ningún  suspiro, 
ni  lograron  mis  miradas 
los  mil  rendidos  galanes 
que  mi  calle  paseaban. 

Como  tu  padre  ya  es  viejo, 
y  es  propio  de  gente  anciana 
el  sospecharse  de  todo, 
y  levantar  mil  fantasmas 
sobre  cosas  que  soñaron, 
sus  sospechas  no  me  estrañan. 


Ana. 
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Mas  yo  te  puedo  jurar 
que  nunca  he  visto  ni  un  alma 
junto  á  tus  rejas.  Anoche, 
cuando  acompañé  á  la  hermana 
de  don  Luis,  que  vino  á  verte 
y  pasó  la  noche  en  casa, 
no  vi  en  la  calle,  señora, 
sombra  de  persona  humana. 
Olvida  pues  á  don  Luis 
ya  que  te  ofende  y  te  engaña, 
y  á  otro  amor  abre  tu  pecho. 

A  otro  amor? 

Si;  verbi  gracia, 
al  del  galan  que  encontramos 
con  don  Luis  en  riña. 

Calla, 

Flora,  damas  como  yo 
una  vez  tan  solo  aman. 

Es  decir  que  para  el  mundo 
has  muerto?  nunca  mas  mala 
determinación  tomaste. 

Tú  no  comprendes  con  cuanta 
amargura  de  mis  ojos 
brota  este  raudal  de  lágrimas. 
Vivir  sin  su  amor  no  puedo, 
y  dura  muerte  me  aguarda. 

Que  es  sin  amor  la  existencia 
flor  que  crece  solitaria 
sin  que  su  cáliz  oreen 
los  blandos  besos  del  aura. 

Nave  que  errante  y  perdida 
surca  los  mares  de  plata, 
sin  brújula  que  le  guie 
en  la  deshecha  borrasca. 

Pero  en  vano  mis  suspiros 
la  limpia  atmósfera  empañan, 
bordando,  nubes  de  fuego, 
la  azul  trasparente  gasa; 
en  aire  troqué  mis  dichas 
y  en  humo  mis  esperanzas. 

Si  viene  mi  padre,  Flora, 
avísale  que  en  mi  estancia 
me  encuentro.  Valor,  Dios  mió, 
que  ya  las  fuerzas  me  faltan. 

(V ase  por  el  foro.) 
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ESCENA  II. 


Flora  y  después  Manzano. 


Siento  verla  de  ese  modo 
sufrir,  cuando  yo  podía 
calmar  su  melancolía 
atropellando  por  todo. 

Sus  lágrimas  mé  ablandaron... 

nada!  Callar  es  mejor, 

no  hubo  mas  que  un  Redentor... 

Y  á  ese  le  crucificaron. 

Ay!  qué  es  esto?  qué  me  quiere...? 
Eres  tú  Manzano? 

Chito! 

te  he  cogido  en  el  garlito! 
el  pez  por  la  boca  muere. 

Con  que  eres  la  zurcidora 
de  marañas?  de  ira  bramo! 
y  por  tí  mi  pobre  amo 
juguete  es  de  tu  señora? 

Esto  en  mi  tierra  se  llama 
ser...  la  frase  no  es  muy  bella; 
al  fin  y  al  cabo  doncella... 
de  labor.  Di,  noble  dama, 
en  qué  escuela  lias  aprendido 
á  mentir  de  esa  manera 
y  á  servir  de  medianera? 

No  hubieras  nunca  nacido! 

Eres  tú  la  que  aconseja 
á  tu  dueña?  mal  nublado! 
quién  era  aquel  embozado 
que  anoche  te  habló  en  la  reja.! 
(Todo  lo  sabe!)  Si  quieres 
escucharme... 

Satanás 

que  te  escuche;  yo  jamás 
me  fié  de  las  mujeres. 

Eres  tú  muy  gran  raposa... 
pero  yo  soy  marrullero: 
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en  boca  del  embustero 
la  verdad  es  sospechosa. 

Me  haces  desesperar! 
á  mí  tan  fiero  desden! 
no  me  quieres  ya? 

Quien  bien 

te  quiera  te  hará  llorar. 

Ilaz  que  tu  pecho  se  esponje 
contrito. 

No  es  menester; 
soy  una  pobre  mujer... 

El  hábito  no  hace  al  monje. 

Te  juro  que  no  fué  esa 
mi  intención. 

Tu  juramento 
te  va  á  valer  otro  cuento, 
y  óyelo,  que  te  interesa. 

Erase  cierto  galan 
enamoradizo  y  loco, 
como  don  Luis,  que  no  es  poco 
ponderar;  tras  del  imán 
de  una  dama  á  quien  servia 
iba  el  pobre  confiado 
en  que  también  era  amado; 
pero  es  el  caso,  que  había 
de  por  medio  una  criada 
engendro  de  Belcebú, 
verbi  gracia,  como  tú; 
y  por  ella  aconsejada 
la  dama,  vendió  el  amor 
que  al  galan  habia  jurado; 
este  tenia  un  criado, 
aqui  llega  lo  mejor, 
el  cual,  sin  saber  el  modo, 
cierto  dia  sorprendió 
á  la  moza  y  comprendió 
que  era  la  causa  de  todo. 
Entonces  queriendo  liacer 
que  su  amo  en  la  casa  entrara 
sin  que  nadie  lo  notara, 
para  que  pudiese  ver 
pruebas  claras  de  su  engaño;  • 
cogió  á  la  endiablada  bruja/ 
[Haciendo  lo  que  dice  con  Flora.) 
sin  miramiento  la  estruja. 
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Manzano,  que  me  haces  daño. 

La  mete  en  un  aposento... 

(Le  empuja  al  de  la  izquierza.) 

Pero... 

Déjame  que  acabe; 
cierra  la  puerta  con  llave, 
y  aqui  finaliza  el  cuento. 

(Asomándose  al  foro.) 

Sube  sin  miedo,  señor, 

que  el  campo  por  nuestro  queda. 


ESCENA  III. 


Don  Luis,  Manzano. 


Piensas,  Manzano,  que  pueda 
dar  treguas  á  mi  dolor? 
Imposible!  á  tanto  llega 
que  dentro  de  mí  no  cabe! 

De  mi  existencia  la  nave 
por  entre  escollos  navega. 
Gracias  que  cuando  á  lidiar 
con  don  Fernando  iba  ciego 
una  chispa  de  su  fuego 
la  razón  hizo  brillar; 
y  el  abismo  entonces  vi, 
y  reprimiendo  mi  fiero 
dolor,  envainé  el  acero 
y  satisfacción  le  di. 

Pues  fuiste  loco  de  atar! 

Yo  en  tu  lugar,  vive  Dios, 
muerte  les  diera  á  los  dos 
aunque  me  hubieran  de  ahorcar. 
Advierte,  voto  á  mil  truenos! 
que  ellos  de  tí  se  reirán. 

No  sabes  aquel  refrán... 
de  los  contrarios  los  menos. 

Y  qué  hubiera  conseguido 
si  ya  con  su  amor  no  cuento? 
Piensas  que  ese  miramiento 
te  lo  habrá  ella  agradecido? 
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Loco  me  habré  de  volver! 

La  dama  aquella  que  entró 
quién  seria? 

Qué  se  yo! 

yo  pienso  que  una  mujer. 

Que  no  la  he  visto  jamás 
cuasi  asegurarlo  puedo. 

Qué  he  de  pensar  de  este  enredo? 
Piensa  mal  y  acertai'ás. 

De  las  dos  que  entraron  luego 
la  que  habló  doña  Ana  era. 

Que  atajado  no  la  hubiera! 

Que  seas  tan  loco  y  ciego! 

Deja,  Manzano  ese  alan 
y  vamos  de  aqui.  No  quiero 
ver  á  la  infiel  por  quien  muero. 
Irnos  de  aqui:  voto  á  san! 

Antes  has  de  ser  testigo 
de  que  el  señor  don  Fernando 
te  está,  don  Luis,  engañando; 
para  eso  vienes  conmigo. 

Si  dudas  de  que  á  doña  Ana 
quiere,  esta  carta,  señor, 
te  sacará  de  tu  error. 

Cuando  salió  esta  mañana 

contigo  para  reñir, 

al  suelo  se  le  cayó 

y  la  he  recogido' yo, 

por  si  te  puede  servir.  (Se  la  da.) 

Es  de  ella;  bien  te  lo  afirma 

su  contenido  y  su  modo. 

Oh!  lo  comprendo  ahora  todo! 
«Dona  Ana»  dice  la  firma. 

A  mí  tan  torpe  traición! 

Tú  mismo  tu  pena  labras. 

Quién  te  ha  mandado  que  abras 
á  nadie  tu  corazón? 

Tienes  razón,  y  no  debo 
sufrir  que  me  burle  infiel! 

Quiero  volverle  la  hiel 
que  dentro  del  pecho  llevo. 

Si  adviertes  que  se  conmueve 
no  cedas,  señor,  por  Cristo; 
mira  que  si  no  andas  listo 
harás  que  el  diablo  te  lleve. 
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Porque  en  perruna  cojera 
V  en  lágrimas  de  mujer 
dicen  que  no  hay  que  creer ; 
y  es  sentencia  verdadera. 

El  alma  rebosa  llena 
con  el  pesar  que  me  afana. 
Chis!  aquí  viene  doña  Ana. 
Dios  nos  la  depare  buena. 


ESCENA  IV. 


Dichos,  y  doña  Ana. 


Don  Luis!  (Sorprendida.) 

Sin  duda  os  sorprende 
que  aqui  mi  dolor  me  traiga. 

Oh!  no  aguardéis  ya  que  caiga 
á  los  piés  de  quien  me  vende. 

Soy  yo  también  mucha  dama, 
y  al  oir  tales  razones., 
no  he  de  dar  satisfacciones 
á  quien  tan  loco  me  infama. 

Y  el  galati  con  quien  os  vi? 

Y  la  dama  con  quien  hoy 
estabais? 

Vendido  soy. 

Vos  me  vendisteis  á  mí. 

Lo  que  he  visto  negareis? 
Negareisme  lo  que  ñe  visto? 

Si  asi  seguís,  vive  Cristo, 
jamás  os  entendereis. 

Satisfacción  no  me  dais? 

La  satisfacción  os  pido 
yo  á  vos 

Engañado  he  sido 
En  qué  vuestro  engaño  halláis? 

En  vuestra  traición. 

La  vuestra 

me  negáis? 

Os  lo  demuestro. 

En  engaño  sois  maestro. 
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Sois  en  engaños  maestra. 

A  mi  amor  habéis  faltado. 

Infame  me  habéis  vendido! 

Cuán  tarde  os  he  conocido! 

Cuán  presto  me  habéis  burlado! 

Con  mi  honor  respondo  yo. 

Mi  honor  responde  por  mi. 

Decis  que  os  engaño? 

Sí. 

Vais  á  disculparos? 

No. 

Yo  ofendida  no  he  de  dar 
disculpas  á  quien  me  vende. 

Con  quien  tan  torpe  me  ofende 
yo  no  me  he  de  disculpar. 

Adiós,  don  Luis. 

Id  con  él. 

(Oh  si  mi  dolor  supiera!)  (Aparte.) 
(Quién  traidora  la  creyera!)  [Aparte.) 
(Ay!  quién  le  creyera  infiel!)  (Aparte,} 


ESCENA  V. 


Bichos,  menos  doña  Ana. 


Oh!  la  ingrata  en  mi  pesar 
se  complace! 

Vive  Cristo! 

Te  juro  que  nunca  he  visto 
tal  modo  de  argumentar. 

Tú  le  culpabas  á  ella 
y  ella  te  culpaba  á  tí. 

Qué  puedo  aguardar  aqui 
ya  de  mi  fatal  estrella? 

Para  qué  quiero  la  vida 
si  el  desengaño  me  mata? 

Para  qué,  cuando  la  ingrata 
de  sus  palabras  se  olvida? 

Oh!  Vivir  sin  sus  amores 
no  puedo,  porque  es  mi  estrella 
amarla,  y  hallar  en  ella 
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espinas  en  vez  de  flores. 

Manz.  Si  pecas  de  inadvertido 

fué  porque  no  has  escuchado 
los  consejos  que  te  he  dado. 

Mil  veces  lo  he  repetido: 
las  mujeres  son  veneno. 

Viejas  no  las  hallas  buenas, 
las  doncellas  son  sirenas 
que  han  de  dejarte  al  sereno. 
Las  casadas  basiliscos; 
las  viudas  gordas  ó  enjutas 
son  cautelosas  y  astutas, 
y  hay  que  temer  sus  mordiscos. 
La  mejor  guarda  en  su  seno 
cuanto  está  de  muestra  almibar, 
cuando  se  la  prueba  acibar, 
cuando  se  traga  veneno. 

No  te  cause  maravilla; 
al  fin  son  hijas  de  Eva 
y  esta  es  suficiente  prueba: 
de  tal  árbol  tal  astilla. 

Luis.  Faltando  á  la  fe  jurada 

su  infamia  doña  Ana  prueba, 
y  á  mí  también  me  releva 
de  mi  palabra  empeñada. 

Valor  tendré  para  huir 
de  esa  engañosa  sirena; 
valor  para  ahogar  mi  pena 
y  valor  para  morir. 

La  guerra  á  Flandes  me  llama, 
y  olvidaré  en  sus  confines 
al  rumor  de  los  clarines 
la  ingratitud  de  mi  dama. 

Manz.  Abandonar  á  Castilla 

te  aconseja  tu  tormento? 

Quieres  que  te  cuente  un  cuento 
que  viene  aqui  de  perilla? 

Érase  un  loro  que  hablaba 
todo  lo  suyo  y  lo  ajeno 
fuese  malo  ó  fuese  bueno. 

La  moza  que  le  cuidaba 
cierta  vez  cita  le  dió 
á  un  galan,  del  loro  junto, 
y  el  vil  pajarraco  al  punto 
ce  por  be  lo  publicó. 
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AI  pájaro  deslenguado 
juró  la  moza  venganza; 
y  á  un  cebón  que  á  la  matanza 
estaba  ya  preparado, 
al  echarle  la  comida 
también  el  loro  le  echó: 
y  asi  fué  que  le  tragó 
el  cebón;  ya  de  partida 
iba  el  ave  sin  decoro 
por  el  tragadero,  cuando 
dijo  la  moza  gritando: 

«que  el  cebón  se  come  al  loro!» 
El  ave  que  pasto  fué 
del  cebón  hambriento  y  fiero, 
allá  por  el  tragadero 
gritaba:  «ya  para  qué?» 

Con  esto  quiso  decir 
que  el  remedio  era  tardio; 
y  esto  mismo,  señor  mió, 
te  puedo  yo  repetir. 

El  cuento  te  viene  á  fe 
clavado  de  medio  á  medio. 

Si  das  tan  tarde  el  remedio, 
pregunto:  ya  para  qué ? 

Luis.  Marchar  me  manda  el  honor; 

pero  antes,  juro  á  mi  nombre 
que  be  de  buscar  á  ese  hombre 
para  decirle  traidor. 

Asi  la  amistad  se  vende! 
asi  con  mi  amor  se  juega! 
y  veleidosa  se  niega 
á  confesar  que  me  ofende* 
la  falsa,  la  desleal! 

Manz.  Si  sorprenderlos  deseas 

quizá  logrado  lo  veas? 

Luis.  Será  posible? 

Manz.  Si  tal! 

y  no  sé  porque  te  espanta. 

Luis.  Pero  estas  seguro? 

Manz.  Sí; 

él  debe  venir  aqui 
sin  remedio.  Carta  canta. 
(Señalando  la  de  doña  Ana.) 

Luis.  Y  cómo? 

Manz.  De  esta  manera: 


Flora. 

Manz. 


Flora. 

Mainz. 

Luis. 


Flora. 


Manz  . 


Luis. 

Flora. 


Luis. 


Flora. 

Manz. 

Flora. 

Manz. 

Luis. 
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haciendo  que  un  escondite 
la  criada  nos  facilite. 

(Abre  el  cuarto  donde  encerró  d  Flora.) 
Salga  la  picara  fuera.  (La  saca.) 


ESCENA  VI. 


Dichos  y  Flora. 


Suelta,  Manzano. 

Si  quieta 
no  te  estás,  pobre  de  tí. 

Hay  aposentos  aquí 
que  tengan  puerta  secreta? 

Pero... 

Me  llamo  Manzano. 

Escoge,  Flora:  esta  paga 
(Presentándole  un  bolsillo.) 
ó  la  punta  de  mi  daga. 

(Resistir  quisiera  en  vano.)  (Aparte.) 
Oyendo  tal  argumento, 
la  elección..,  (Torna  el  bolsillo.) 

Hola!  prefieres 
la  bolsa?  ya  veo  que  eres 
fina  como  el  pensamiento. 

Acaba. 

Desde  el  zaguan 
hay  una  escalera  estrecha 
que  á  esa  estancia  va  derecha. 

(Señala  la  de  la  izquierda.) 

Pues  si  haces  un  ademan 
que  nos  descubra,  te  juro 
que  la  existencia  te  cuesta. 

Y  cuál  es  la  llave? 

Esta. 

( Dándole  una.) 

De  seguro? 

De-  seguro. 

Es  que  no  eres  de  fiar. 

En  lo  que  te  be  dicho  piensa. 

Hoy  veré  clara  mi  ofensa. 


Manz. 
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Como  chistes  te  he  de  ahorcar. 
(Vansepor  el  foro.) 


ESCENA  VII. 


Flora. 


Que  piense  en  lo  que  me  ha  dicho? 
no  hay  miedo;  no  he  de  olvidarlo; 
seguro  está  que  me  atreva 
ni  aun  á  despegar  los  labios. 

La  cosa  se  vá  poniendo 
seria;  y  lo  mas  acertado 
es  escapar  de  esta  casa 
antes  que  me  lleve  el  diablo. 

[Va  á  irse  y  entra  doña  Beatriz.) 


ESCENA  VIH. 


Flora,  doña  Beatriz  y  luego  don  Fernando. 


Beat. 

Ay  Flora!  el  galan  de  anoche 
viene  siguiendo  mis  pasos 

y  me  quiere  conocer. 

Sal  y  detenle. 

Fern. 

(Entrando.)  Es  en  vano, 
porque  decidido  vengo 
á  veros  el  rostro. 

Beat. 

Acaso 

os  di  derecho..? 

Fern. 

Señora, 

derecho  de  sobra  traigo. 

Solo  una  vez  entrevi 
de  vuestros  soles  los  rayos 
y  ellos  de  muerte  me  hirieron. 
Esta  mañana  en  el  cuarto 
de  un  amigo,  en  confusiones 


Beat. 

Flora. 

Beat. 


Fern. 

Beat. 

Fern. 

Beat. 


Fern. 


Beat. 


Fern. 


Beat. 

Fern. 

Beat. 

Flora. 


=75= 

me  habéis  puesto;  y  un  arcano 
en  vuestro  nombre  se  oculta, 
cjue  no  acierto.  Taníc  os  amo 
que  por  vos  de  la  amistad 
be  roto  los  dulces  lazos. 

Otra  vez  os  lo  repito: 
de  aqui,  señora,  no  salgo 
sin  que  me  digáis  quien  sois; 
sin  que  os  quitéis  ese  manto, 
que  nube  de  vuestro  cielo 
me  tiene  el  sol  eclipsado. 

No  sé  que  hacer!  (Bajo  d  Flora.) 

(Es  apuro!) 

(A  Fernando.) 

Y  si  echo  el  embozo  abajo 
os  iréis? 

Os  lo  prometo 

Pues  miradme.  ( Descubriéndose .) 

Soberano 

portento! 

Marchad  ahora, 
señor;  que  tengo  un  hermano 
que  ha  dispuesto  ya  de  mí, 
y  si  os  encuentra  á  mi  lado 
á  entrambos  dará  la  muerte. 

No  será,  que  espada  traigo 
á  la  cinta;  y  si  me  amais 
yo  de  ablandarle  me  encargo. 

Pero  antes  no  me  diréis 

si  á  don  Luis  fuisteis  buscando 

á  su  casa,  ó  si  era  yo 

el  norte  que  basta  ella  os  trajo? 

Tan  solo  os  puedo  decir 
que  es  contra  todo  lo  humano 
pensar  que  yo  pueda  ser 
dama  de  don  Luis. 

No  alcanzo 

el  por  qué  de  lo  imposible, 
si  no  os  esplicais  mas  claro. 

Os  dije  mas  que  debia 
y  no  debí  decir  tanto. 

Reflexionad... 

Idos  presto. 

Ya,  señora,  es  escusado 
que  mi  señor  llega  aqui. 


Beat. 


Flora. 

Fern. 


Beat. 

Flora. 

Beat. 

Flora. 

Beat. 

Flora. 
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Tiró  de  la  manta  el  diablo! 

Y  cómo  hemos  de  salir 
de  este  enredo? 

Yo  no  hallo 
mas  que  un  remedio.  Señor, 
en  ese  cuarto  ocultaos, 
y  presto  porque  ya  llega. 

Por  vos,  señora,  lo  hago, 
que  nunca  oculta  su  cara 
el  que  se  precia  de  hidalgo. 

(Se  oculta  en  el  primer  cuarto  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 


Doña  Beatriz,  Flora. 


Tú  cuidarás  de  que  salga 
después. 

De  acertar  no  acabo 
á  que  has  venido. 

A  decirle 
á  doña  Ana,  que  del  manto 
bajo  el  abrigo,  yo  era 
la  que  estaba  con  mi  hermano 
esta  mañana. 

(Aparte.)  (No  es  mala 
la  ocurrencia!)  Ya  mi  amo 
llega;  ocúltate  y  después 
qne  se  vaya  el  muy  pelmazo 
te  llamaré  y  á  doña  Ana 
podrás  hablar. 

Pero... 

Vamos, 

(Entra  doña  Beatriz  en  el  segundo  cuarto  de  la  derecha 
que  ya  asoma  la  cabeza. 

Pues,  señor,  solo  hay  tres  cuartos 
en  esta  parte  de  casa 
y  están  los  tres  ocupados. 


ESCENA  X. 


Alón. 

Flora. 


Alón. 


Dicha ,  don  Alonso  y  doña  Ana. 


Déjanos  solos. 

Si  haré 

que  estoy  temblando  de  miedo.  ( Vase .) 


ESCENA  XI. 


Doña  Ana,  don  Alonso. 


Te  he  llamado,  doña  Ana, 
para  que  oigas  mis  consejos. 
Anoche  sospechas  tuve 
de  que  liviana  y  sin  seso 
admitías  de  un  galan 
que  no  era  don  Luis,  los  tiernos 
suspiros;  pero  después 
que  Flora  y  Beatriz  me  dieron 
seguridades  de  ser 
cuanto  sospechaba  incierto; 
porque  á  las  dos  pregunté : 
después  que  ya  mas  sereno 
las  protestas  escuché 
que  me  hiciste  y  que  yo  creo; 
conozco  que  te  ofendí 
y  reparación  te  debo. 

Don  Luis,  faltando  villano 
á  la  fe  de  caballero: 
cuando  yo  á  buscarle  iba 
para  aclararle  los  hechos, 
se  hizo  indigno  de  tu  amor. 

Que  no  es  necesario  creo 
advertirte  que  le  olvides; 
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porque  interesado  en  ello 
está  también  tu  amor  propio; 
y  no  es  razón  que  tus  negros 
ojos,  derramando  perlas, 
demuestren  su  sentimiento 
por  el  que  vale  tan  poco. 

Ana.  Yo  sé  bien  lo  que  me  debo 
á  mi  misma,  padre  mió, 
y  que  he  de  olvidarle  pienso, 
siquiera  por  no  sentir 
los  dolores  que  ahora  siento. 

Alón.  A  orillas  del  fresco  Dauro 
un  carmen  sabes  que  tengo, 
y  allí  podrás  olvidar 
de  tu  dolor  el  tormento. 

Alli  el  cielo  brilla  puro 
y  sol  serás  de  aquel  cielo. 

Ana.  Haré  lo  que  vos  queráis. 

Alón.  Pues  voy,  doña  Ana,  al  momento 
á  que  se  disponga  todo 
para  que  marchemos  luego. 

( Vase  por  el  foro) 


ESCENA  XII. 


Doña  Ana. 


Esperanzas  mias 
tan  ricas  ayer, 
qué  fué  de  vosotras? 
Ay  triste!  volved! 
Ayer  mi  ventura 
soñaba  do  quier, 
y  amor  me  brindaba 
cien  glorias  y  cien, 
guirnaldas  de  rosas 
poniendo  á  mis  piés. 
Hoy  de  los  dolores 
apuro  la  hiel; 
mis  glorias  son  idas, 
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mis  dichas  también! 

Y  aquellas  coronas 
de  rosa  y  laurel, 
tornáronse,  ay  triste! 
en  mustio  ciprés! 
Esperanzas  mias, 
do  fuisteis ?  volved! 

Por  qué  de  mi  cielo 
nubló  el  rosicler 
gozando  en  mis  cuitas 
el  liado  cruel? 

Por  qué  mi  esperanza 
destruye,  por  qué? 
Amor  siente  el  ave 
y  el  bruto  y  el  pez; 
de  mar,  tierra  y  cielo 
amor  es  el  rey. .. 
y  solo  yo,  ay  triste! 
amando  pequé...! 
Esperanzas  mias, 
do  fuisteis ?  volved! 
Ayer  juramentos 
de  amor  escuché, 
y  presa  me  hallaba 
de  amor  en  la  red. 

Allá  de  mis  rejas 
miraba  á  través, 
galan  y  rendido 
a  un  tierno  doncel 
que  lauros  guerreros 
cenia  á  su  sien. 

Mas  hoy  mi  esperanza 
habré  de  perder, 
con  ella  la  vida 
perdiendo  tal  vez; 
porque  me  desdeña 
burlándome  infiel, 
el  hombre  á  quien  diera 
primicias  mi  fe. 
Esperanzas  mias, 
do  fuisteis?  volved! 
Dios  de  las  alturas, 
soberano  juez 
que  el  hondo  quebranto 
de  mi  pecho  ves; 
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tú  que  por  amores 
moriste,  mi  bien, 
apiádate  justo 
de  mi  padecer; 
y  mírame,  ay  triste! 
muriendo  por  él\ 
Contempla  mi  pena, 
mis  pasos  sosten. 
Mas  antes,  Dios  mió, 
que  entrada  me  des 
en  esas  regiones 
de  eterno  placer, 
deja  que  mi  labio 
repita  otra  vez: 
Esperanzas  mias, 
tan  ricas  ayer; 
qué  fué  de  vosotras? 
ay  triste!  volved! 


ESCENA  XIII. 


Doña.  Ana,  don  Fernando,  saliendo  del  cuarto  donde  estuvo 

encerrado . 


Fern.  Debieron  marcharse  ya 
pues  no  se  siente  ruido. 

A  todo  estoy  decidido, 
y  he  de  conocer... 

Ana.  Quién  va? 

Fern.  Una  dama! 

Ana.  Caballero! 

Vos  oculto  en  esa  estancia? 
para  tan  grande  arrogancia 
que  causa  os  lia  dado  fuero? 
Asi  se  huella  el  sagrado 
de  mi  casa? 

Fern.  La  razón 

de  haber  en  esta  ocasión 
en  esa  cámara  entrado, 
con  la  militar  franqueza 
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que  me  distingue,  señora, 
os  la  diré;  que  el  que  adora 
como  yo,  cuando  tropieza 
con  tales  lances,  disculpa 
merece;  pues  si  se  piensa 
bien,  no  puede  haber  ofensa 
cuando  es  del  amor  la  culpa. 

Ana.  En  un  mar  de  confusiones 

me  encuentro.  ¿Decís,  señor, 
que  os  traen  culpas  de  amor 
á  esta  casa? 

Fern.  Mis  razones 

habré  de  decir,  señora, 
y  comprendereis  mi  afan. 
Tras  del  atractivo  imán 
de  una  dama,  á  quien  adora 
mi  corazón,  aqui  entré 
para  hablarla  decidido; 
y  mas  que  de  inadvertido 
de  enamorado  pequé. 


Ana. 

Detrás  de  una  dama? 

Fern. 

Sí. 

Ana. 

Y  vos  la  hablasteis? 

Fern. 

Le  hable. 

Ana. 

Lo  aseguráis? 

Fern. 

Por  mi  fe. 

Ana. 

Y  aqui  le  visteis? 

Fern. 

Aqui. 

Mas  claro;  la  dama  es 
la  estrella  que  alumbra  el  cielo 
de  esta  casa. 

ESCENA  XIV. 


Dichos,  Don  Luis  y  Manzano  entreabriendo  la  puerta 

de  la  izquierda. 


Luis. 


Se  alzó  el  velo 
de  sus  engaños! 

Lo  ves? 

Al  fin  mujer!  no  me  estraña. 
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Manz. 


Ana. 


Luis. 


Ana. 

Luis. 


Manz. 

Ana. 

Manz. 

Fern. 

Luis. 


Fern. 

Luis. 


Fern. 

Luis. 


Ana. 

Manz. 
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Suspensa  me  habéis  dejado! 

Mirad  que  estáis  engañado. 
[Saliendo .) 

Vive  Dios!  la  que  se  engaña, 
la  que  falta  desleal 
á  la  fe  de  su  palabra, 
la  que  su  deshonra  labra, 
la  que  otra  no  tiene  igual, 
sois  vos;  que  fingiendo  celos 
para  ocultar  vuestro  engaño, 
matais  con  un  desengaño 
mis  amorosos  anhelos. 

Os  atrevéis? 

Vive  Dios! 

que  si  me  atrevo,  señora? 
y  podéis  negarme  ahora 
que  me  vendisteis  los  dos? 

Marcha  con  tiento,  don  Luis. 
Imagináis  que  me  ama? 

Qué  pregunta! 

Yo  á  esta  dama 
no  la  conozco. 

Mentís! 

Esta  es  su  casa  y  tras  ella 
vinisteis. 

Ese  lenguaje...! 

Con  él  devuelvo  el  ultraje 
á  quien  infame  atropella 
los  fueros  de  la  amistad. 

El  misterio  no  comprendo; 
pero  me  estáis  ofendiendo. 

Pues  el  acero  sacad, 
y  sea  cada  centella 
para  una  ofensa  venganza. 

(Sacan  las  espadas.) 

Deteneos!  (Yendo  á  separarlos.) 
Si  esto  es  chanza! 
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ESCENA  XV. 


Dichos  y  Doña  Beatriz,  que  sale  de  la  habitación  donde  se 
ocultó  y  se  interpone  entre  don  Luis  y  don  Fernando. 


Beat.  Paso,  señores. 

Fern.  Es  ella! 

Beat.  No  es  noble,  quien  de  una  dama 
á  las  súplicas  no  atiende. 

Ana.  Tú  aqui,  Beatriz? 

Manz.  Algún  duende 

es  el  autor  de  esta  trama. 

Beat.  La  dama  á  quien  ha  seguido 
este  caballero,  fui 
yo  misma. 

Luis.  Tú,  hermana? 

Beat.  Sí. 

Fern.  Su  hermana  dice! 

Luis.  Perdido 

en  mil  dudas,  yo  no  sé 
quien  lleva  aqui  la  razón. 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  y  don  Alonso. 


Alón.  Si  me  prestáis  atención 
yo  todo  os  lo  esplicaré. 
Pecando  de  inadvertida 
ó  de  maliciosa,  Flora, 
según  confesóme  ahora 
de  su  acción  arrepentida, 
fué  la  causa  del  enredo 
que  tanto  que  hacer  nos  dio. 

Ana.  (A  don  Alonso.) 

Con  que  no  me  engaña? 


Alón. 

Luis. 

Alón. 


Luis. 

Fern. 


Luis. 

Ana. 

Luis. 


Alón. 

Luis. 

Fern. 

Beat. 

Luis. 

Manz. 


Ana. 
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No. 

Y  podéis  probarlo? 

Puedo. 

Don  Fernando  á  vuestra  hermana 
Beatriz  como  esclavo  adora, 
y  la  conociódiasta  ahora 
bajo  el  nombre  de  doña  Ana. 

Ella  la  que  viste  fué 
allá  en  su  cámara  hoy; 
y  satisfacción  os  doy, 
don  Luis,  porque  os  agravié. 

(Dale  la  mano.) 

Y  aquella  dama  que  vi  * 

á  tu  lado?  (A  don  Fernando.) 

Era  tu  hermana. 

Y  el  que  riñó  por  doña  Ana 
anoche,  eras  tú? 

Yo  fui. 

Reconocéis  vuestro  engaño? 

Oh!  ya  nada  se  me  oculta; 
pero  por  él  nos  resulta 
el  placer  del  desengaño. 

Olvido  pues  generoso 
y  anudemos  nuestros  lazos. 

Hermana,  dale  los  brazos 
á  don  Fernando  tu  esposo. 

Oh!  mi  dicha,  don  Luis,  labras. 

Acaban  ya  mis  enojos. 

(A  doña  Ana.) 

Para  nosotros  los  ojos 
dicen  mas  que  las  palabras. 

Ellas  te  darán  el  premio. 

Mejor  quisiera,  soy  franco, 
verte  cojo,  tuerto  ó  manco,* 
que  verte  entrar  en  el  gremio. 

Ya  los  dolores  no  empañan 
la  dicha  que  el  alma  siente; 
mas  tened  siempre  presente 
que  ojos  y  oidos  engañan. 

i  *  .  • 

FIN. 


Esta  comedia  está  censurada. « 
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